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ECLIPSE TOTAL
¿Quién se ha eclipsado? El sol de 

D. Ale., la luna Maura y la estrella de 
D. Niceto.

EL PRIMERO
D. Ale. actuaba de faro lanzando 

desde sus discursos ráfagas luminosas 
de un instinto político y de una ecua­
nimidad gubernamental, que traían em 
bobadas a muchas cabezas rezadoras 
y a muchos bolsillos repletos, pero lle­
nos de miedo.

Su habilidad, y el aplauso de los in­
teresados y de 'os cándidos, lo Empuja­
ban hacia el Cénit. Pero Inda, sacudió 
un día la torre de D. Ale, y se vió que 
estaba ya algo viejo y que se conmovía. 
Otro, le volvieron desengañados la es­
palda los dioses del Olimpo. La noche 
del 13 de Octubre, iluminó a la luz del 
articulo 24, '.t decadencia visib'e del 
guerrero, su batirse en franca retirada 
ante las huestes del socialismo, y su ol­
vido calculado de afirmaciones rotun­
das de la víspera. Guerra, ha notado 
esos movimientos sintomáticos y se pre 
para a heredar. Basilio, que estaba en­
cargado del panegírico el día de la apo­
teosis, anda buscando en su olvidado li­
bro de rezos el lugar de los i - sponsos, 
por si llega el caso.

EL SEíPJNDO
D. Miguel, el gran mozo de escuadra, 

buscaba campo a propósito donde re­
flejar su luz de luna otoñal. Pero a la 
izquierda, le ladraron los perros; de la 
derecha, no le quisieron salir enamora­
dos; a los neutros les ha parecido una 
candileja, y se ha quedado... a la de 
Valencia.

Y YO EL TERCERO
D. Niceto el inconmensurable, de es­

trella polar de la república, ha venido 
a ser huevo estrellado que están frien­
do a su placer los socialistas y los ni­
ños de Albornoz.

Se nos han eclipsado pues, los tres 
luminares mayores. “Haiga resigna­
ción y haiga paciencia”. ¿Qué le va­
mos a hacer?

LA CUARTA
¿Quién más se ha eclipsado? Pues, 

la mismísima república. Ya lo digímos: 
los irreales, el sectarismo, la secta des­
de fuera / la falta de horizontes, te­
nían que darle muy malos días a la Se­
ñora, y se los están dando.

EN PLENA ILUMINACION
¿Y qué luz nos queda ahora? La del 

artículo 24, que no es floja. Vino de no­
che, pero nos iluminó muchas cosas, 
que algunos desconocían totalmente. 
Entre otras:

Un socialismo, de corte africano, an­
ticatólico a la rusa, inepto a todas luces 
para gobernar, pero aptísimo pa?a chu­
par del bote en todas las situaciones 
político-sociales.

Un partido radical, que viejo como 
su jefe y en pendiente, alardea feroci­
dad para librarse de los empujones de 

fuerzas más jóvenes que lo acosan y 
desprecian.

A unos diputados, que acostumbra­
dos a sentarse toda la vida en sillas de 
ama y arrellanados ahora, para no per­
der las mil mensuales del ala, están dis­
puestos a tragárselo todo: divorcio, 
amor libre, escuela laica, la vuelta de 
los judíos... lo que les echen.

A otros, lagartones y engañabobos, 
que se ausentaron sigilosamente con 
los bolsillos llenos de telegramas de 
protesta, pero que les viene el divorcio 
encima; porque las listas de votantes 
se han publicado, y los distritos los 
han conocido.

LA NUEVA BANDERA
Ese artículo 24, va a dar mucho jue­

go. Ha levantado una bandera la de la 
Revisión Constitucional. Ya la han 
enarbolado dos minorías políticas glo­
riosas, la Vasco-Navarra y la Agraria, 
con un total de 40 diputados revisionis 
tas. Los distritos y masas católicas 
que votaron a los candidatos bajo 
la promesa de que respetarían la reli­
gión, van a obligarles a que se atengan 
a esa bandera y a lo dicho; todos los 
pueblos católicos de la nación la ven 
con muy buenos ojos y las fuerzas polí­
ticas de legítimo catolicismo la de­
fienden ya desde sus periódicos, la tre­
molarán en sus mítines, la llevarán a 
las futuras elecciones y no la arriarán 
hasta que la Constitución no se re­
vise. •

CODIGO NOVISIMO
Constitución, que condena sin jui­

cio y sin prueba, e impune la máxima 
pena a millares de legítimos españoles, 
que piden tribunal que los juzgue; que 
a miles y miles de padres españoles no 
les deja llevar a sus hijos a los Cole­
gios que quieran y prohíbe enseñar a 
españoles cultos, competentísimos y 
con süs documentos en regla; que sin 
más ni más persigue a la Iglesia y a su 
clero, como si viviéramos en el Africa, 
no parece Constitución, que puedan to­
lerar los millones de católicos españo­
les sin protesta enérgica y sin pedir 
su revisión. La cosa no nos parece 
fuera de lugar.

LA OPINION
Todas las personas sensatas, católi­

cas o laicas, dicen que eso no puede ni 
debe quedar así. La prensa extranje­
ra, rabiosamente izquierdista en vez de 
repicar a gloria ha silenciado hasta 
ahora el paso dado por las constituyen­
tes. Los grandes rotativos europeos, 
auguran muy mal del artículo 24 y de 
la república que lo ha creado. Si los 
diputados que lo han fabricado, se hu­
bieran presentado a las elecciones con 
ese artículo 24 en su programa, más 
de la mitad se hubieran quedado sin 
acta. Y la perderán en las próximas, 
si los católicos aprenden por fin la rea­
lidad y se deciden a ser hombres y no 

dejan la causa en manos de las muje­

res, que los van a avergonzar. Lo que 
fuere sonará.

Demófilo.

ün mitin ' ,"... 
d’ aquells...

(Lkgiu i r urtu.. o pírrareu-. )
Diumenge passat, se va celebrar un 

mitin anticlerical en el Teatro Princi­
pal de Palma, cedit per tal fi per la 
Comissió Gestora de la Diputado, 
mediant un acord que prengué en la 
sessió celebrada, el dia 14 del actual, 
baix sa presidencia de D. Francesc 
Julia, president de dita Diputació..., 
diputat a Corts..., concejal de VAyun- 
tament de Palma..., etc..., i amb assis- 
téncia deis senyors Fernandez, germá 
d un jesuíta.., Alemany i Roca.

No sé si aquesta dos darerrs, lo ma- 
Uix que els dos primees, tenen-cap 
titol... o si toquen cap pito... Lo que si 
puc assegurar és que a caseua les co- 
neixen molt...

# *
Ara. abana de passar a resenyar el 

mitin, vull fer constar cuatre coses:
1 .a) Que dita Comisió, per major 

dellona... seua, (oo és honra ni gloria, 
com faeilment deduirá el lector) pren­
gué s‘acord, després d'haver confes- 
sat clarament els seus membres que, 
cedint el ral teatro, se faltava ais fins 
del mateix teatro.., fUICosas vere- 
desll!..) tota vegada que «el seu ori­
gen se remonta a la donació que en 
el sigle XVII va fer D. Joan Barceló, 
paborde de la 5. I. Catedral, d'un so­
lar per que en ell s'hi edificas «una 
casa de comédies»...

2 .a) Que de lo que acab de dir, 
cal pensar que els dits membres 
de la Comisió Gestora, al prende tal 
acord, no tenien pie coneixement de 
lo que feien, i, per consecuent... no 
tenien el seny cumplit... ja que, de lo 
contrari, no haurien faltat a lo insti- 
tuit...

3 .a) Que tot lo dit fins aqui, com 
també lo que dic que digueren els 
oradora, és ben ver.,, sense que vul- 
gui dir aixó que digui jo que no ho 
sia lo damés...

4 .a) Que, tota vegada que els ora- 
dors que parlaren foren tants com 
butifarrons hi ha a un anfllai groa, no 
faré sa ressenya de tots... No més sa 
d'alguns... Sois per dir: «vatequi uns 
cuants botons per monstra»...

PRESIDENCIA.
De cap manera vaig poder sebrejo 

qui eren els senyors qui la forma- 
ven... Ni jo les vaig coneixer, ni les 
va coneixer c p de tots aquells an a 
ouijo ho vaig preguntar... ¡Es que 
deuen fer molt poca vasa!...

ORADORS.
Foren un representant de totes ses 

entidats que firmaren el manifest de 
propaganda...

Com he dit, sois faré se ressenya 
del ¡discurs d’alguns, que serán: el 
del representant de sa Lliga laica, el 
del sindiealistes y el del comunistes.

El de la L iga laica
(Sia dit de pas que no sé cert si 

aquest bon homo, que males Rengos 
diuen que era «mestre Ateu Martí», 
an aqui jo, en una altra ocasió, vaig 
afeitar, pentinar i olorar, distret, com 
se suposa, se va senyar amb la ma 
esquerra, al comensar el discurs...

Amb s* endreta puc assegurar que no 
s' hi va senyar.)

«Digué molts... pero molts... de des- 
barats... «Y les acabá dient: que en­
cara que les Corts haguessin aprovat 
F article 24, el cual va contra sa Relli- 
gió, els espanyols no .'s’han de ador­
mir, sinó que sempre han d’ anar ulls 
espolsats, tota vegada que a Franca 
també s’ ataca fort ferm a sa Relligió, 
i ara la tornen teñir pels morros...»
¿Idó que vos pensaveu mestre Ateu.? 

¿Que havia desaparescut per sempre 
de Franca... ¡Ja hi anaveu errat!... 
«Ses portes de 1’ infern - digué Cristo 
—no prevalexerán ja mai contra 
ella»... ¿No ho sabieu an aixó?... ¡Qué 
poques coses sabéu, idó.? Vint sigles 
fa, que existeix, combatuda sempre 
per tota casta d’ armas, i mai han po- 
gut acabar amb ella... ¿I voltros hi 
voléu acabar?.. ¡Vaja, homo!... No 
anéu d’ aqüestes bromes...

No puc deixar de dir, que me va 
pareixer g(i no sia aixó dit per ma­
jor vanagloria de s'orador) que va 
ésser tal s‘emoció que, de tant en 
cuant, s‘apoderá de s‘auditori que 
aquest s'esvergá a plorar, arribant 
ses llágrimas a interceptar el tránsit 
rodat...

El Sindicalista
Ataca fort ferm al Cardenal Se­

gura, atribuint-li molts deis—desor- 
des— que passen a Espanya.».

¡Guau... guau... guau!...
Kikiriki!...
¿Voldríeu provar-ne un del fets que 

atribuiu al Cardenal Segura, ger- 
manet?.., No basta xerrar, no... Pro­
ves, proves... ¡Au!... Treis-ne un i pro- 
vau-lo.., No ho feréu, no...

«Ataca també fort a les Germanes 
de la Caridat, dient que és mentida 
que practiquin sa caridat, «tota ve­
gada— afeigí— que jo mateix vaig 
presenciar, dins 1‘Hospital, com a un 
malalt grave 1‘hi insistíen a que se 
confessás, i aixó era mortiflcar-lo...»

De manera que induir al tal malalt 
a fer una bona confessió per allibe- 
rar-lo de ses penas horroroses de 
Finfern, entre les 'cuals, de no fer la 
tal confessió, s'haguera trobat certa- 
ment al cap de poc temps, era faltar 
a la caridat?

¡Amos, anda!..
Déu vos fayi la grácia de tenir-ne 

una de monja d‘aquesta casta al ros­
tro costat, a s'hora de la mort, i que 
vos inciti a fer-ne una de bona con­
fessió... Es el be aquest més gros que 
jo vos puc desitjar... Y el vos desig...

(Volern fer constar que mos sembla 
que el tal orador, durant tot el dis- 
curs, estava tan emocionat, que amb 
les llágrimes oue per de dins degué 
derramar podría possar ramulls a 
mitja dotzena de mojadors. (¡Po- 
bret!...) *

El comunista
• Digué que l’Iglésia ataca sa cons- 

titució de?de el confessionari, i que, 
per tant el confessionari, en Roe de 
esser un centro de conciliació. ho és 
de rebellió, promoguda pels matei- 
xos sacerdots...»

¿Y aquesta és vera?... Jo per mi 
anaveu de bromes, germanet... !I sou 
llest vós que sabigoéu tot aixó!... ¿Qué 
hi sou cuant se confessen?...

Digué també que a Rusia s‘ha 
acabat amb la Relligió.. •

No digueu tants de desbarate, ho­
mo, un altre vegada, que m'oblig&reu 
a exclamar a ses rustres metefxea 
barbes: «Perú si está loco este tío.» 
|f A Rusia no s‘l.a acabat, ni de molt

Contbiwi en la t lina tNxwRHk L*
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2 Verdecí y dusticíe

INTERESANTISIMO DOCUMENTO
PRESENTADO A LAS CORTES CONSTITUYENTES .

De histórico debe calificarse el si­
guiente documento -presentado a las 
Cortes por la Compañía de Jesús.

No hay en él ni temor ni adulación a 
los poderes públicos; solo se ha (tejado 
hablar a la serenidad, a los hechos y 
a la elevación de miras. Y esto, con 
entereza sin arrogancias, con nobleza 

■ española, con dignidad sacerdotal y con 
respeto caballeresco. Y solo para pedir 
lo que le está permitido en toda nación 
civilizada al último de los súbditos, a 
saber: no un trato de favor, sino es­
tricta, rigurosa justicia; que los tri­
bunales de la nación intervengan, juz- 

• gvten y fallen la causa, pero oyendo al 
acusado.

El notabilísimo documeixto, no pue­
de quedar sin contestación, si la repú- 

' blica sigue, como es justicia, los cami­
nos obligatorios del derecho; y no 
quiere aparecer ante España y ante el 
Extranjero, como desconocedora, o lo 
que es peor, conculcadora de las leyes.

Si así no se hace, no hay . español 
que pueda sentirse seguro ni en su 
existencia, ni en su propiedad.

Si la Compañía ha delinquido, que 
se le castigue, con el rigor que merezca 
su culpa. Si ante los tribunales, resul­
ta inocente, que se la respete, como a 
todos los demás cúaladanos.

Dice así el notabilísimo documento:
Una campaña injusta

“Los que suscriben, provinciales de 
la Compañía de Jesús en el territorio 
español, acuden a las Cortes Consti­
tuyentes con una demanda, cuya jus­
ticia y oportunidad a nadie puede 
ocultarse.

Desde el advenimiento de la Repú­
blica, la Compañía de Jesús, siguien­
do el camino trazado por la Santa 
Sede y el ejemplo de los prelados es­
pañoles, prestó su acatamiento al 
nuevo régimen dispuesta a continuar 
la labor religiosa, cultural y benéfica 
propia de su Instituto, por el bien, 
la paz y la prosperidad de la nación 
española. De ello tiene testimonio el 
Gobierno, y nosotros creemos haber 
cumplido con fidelidad nuestro deber.

Semejante a la nuestra ha sido, sin 
duda, la conducta de las demás Orde­
nes religiosas y sin embargo contra 
todas ellas, como si constituyeran el 
mayor peligro para la República, se 
ha venido sosteniendo en gran parte 
de la prensa y en numerosas reunio­
nes políticas y sociales una campaña 
que aparece ahora intensificada y 
agravada en el Parlamento.

Es verdad que en muchas de esas 
campañas los ataques se dirigían con 
especial encono contra la Compañía de 
Jesús; pero mientras se la envolvía 
en la causa y sentencia común a las 
demás Ordenes religiosas, preferimos 
guardar silencio considerando como 
una honrosa distinción sin duda in­
merecida, el que nuestro nombre en­
cabezara la lista de los perseguidos. 
¡Tan evidente aparecía ante el mun­
do entero la causa única de la perse­
cución! Pero cuando oímos ahora que 
los mismos que rechazaban como im­
procedente e inconciliable con los 
postulados del Derecho internacional 
la expulsión o disolución de las Or­
denes religiosas, tratan de concentrar 
sus ataques contra la Compañía de 
Jesús; cuando vemos que hay quie­
nes piden contra nosotros una odiosa 
ley de excepción, tan odiosa y tan 
excepcional que por ella la Compañía 
de Jesús vendría a ser la única, entre 
todas las Asociaciones existentes, no­
minalmente estigmatizada en la Cons­
titución con la pena de la disolución 
y confiscación, creeríamos faltar gra­
vemente a los deberes que nuestro 

. cargo nos impone si continuáramos 
manteniendo un silencio que pudiera 
ser interpretado por el pueblo espa­

ñol y aun por las naciones extranje­
ras, como temor al esclarecimiento 
de las acusaciones que contra noso­
tros se difunden y como estudiado 
empeño de seguir viviendo en la obs­
curidad amparados más por la bene­
volencia y la intercesión ajena que 
por nuestra propia inocencia.

Que no se nos condene sin oirnos

En cumplimiento, pues de nuestra 
obligación y en defensa de los sagra­
dos derechos que la Compañía de 
Jesús tiene y representa en España 
venimos con todo el respeto que se 
merece la autoridad pero al mismo 
tiempo con toda la serenidad y ente­
reza que infunden la conciencia del 
propio derecho no sólo a manifestar 
ante las Cortes y ante España entera 
el profundo dolor que nos produce la 
campaña con que se pretende excitar 
contra nosotros y nuestras obras el 
odio del noble pueblo español para 
preparar nuestra proscripción sino 
también a exponer las razones que 
nos asisten para pedir a los Poderes 
públicos lo que en todo país civili­
zado se concede a los ciudadanos y 
a las instituciones legítimamente es­
tablecidas.: que no se nos condene 
sin oirnos.

Somos españoles, amantes como el 
que más de nuestra patria, y, por tan­
to, tenemos todos los derechos que 
las leyes reconocen a los demás ciu­
dadanos españoles y la Constitución 
que se está elaborando acaba de con­
firmar.

Por el buen nombre de nuestros her­
manos.

Somos miembros de familias honra­
das y ni nuestros parientes han re­
nunciado a defender los derechos que 
les da la sangre, sobre la vida, la 
honra, las haciendas y las personas 
de sus hijos y hermanos, ni nosotros 
podemos consentir que caiga sobre 
sus nombres, que son los nuestros, el 
borrón de una pena de tal naturale­
za. Las comisiones de parientes de 
religiosos que en estas últimas se­
manas se han presentado ante el Go­
bierno son prueba palmaria de que 
la vida religiosa no ha relajado los 
vínculos que con ellos nos unen.

Somos jesuítas, y como tales perte­
necemos a una corporación que si 
bien está extendida por todo el mun­
do, tiene más íntima y singular co­
nexión con España; español fué su 
fundador, que cayó providencialmen­
te herido mientras luchaba por Es­
paña; españoles los más insignes de 
sus primeros compañeros, y española 
en gran parte su historia, tan íntima­
mente relacionada con la historia pe­
ninsular y colonial de España en los 
cuatro siglos de su existencia. Tiene, 
por tanto, la Compañía de Jesús to­
dos los derechos de asociación ge- 
nuinamente española.

La obra cultural y benéfica

Añádase que durante los últimos 
cincuenta años se han multiplicado 
nuestras obras de carácter religioso, 
cultural y benéfico y con ellas nues­
tros derechos y nuestros deberes den­
tro de la sociedad española.

Las casas que poseemos y las 
obras en que trabaiamos se deben 
en parte al ahorro, fruto de nuestra 
parsimonia en los gastos personales, 
y a herencias y donativos de nuestros 
parientes, y en parte a la generosi­
dad de personas o Sociedades que han 
consagrado algunos de sus bienes a la 
fundación de instituciones culturales 
o benéficas y las han confiado a nues­
tra dirección. Estos fundadores tie­
nen derecho a esperar del Poder pú­
blico que respete y haga respetar su 

voluntad y que los bienes fundacio­
nales se inviertan en la forma por 
•ellos canónica y legítimamente deter­
minada. Y todos, y la sociedad mis­
ma, tenemos derecho a que se man­
tenga el uso de la propiedad en su des­
tino lícito, sin abrir paso con viola­
ción del dominio a transgresiones de 
derecho, a ejemplos perniciosos y a 
reclamaciones judiciales.

¿ Cómo ha cumplido la Compañía de 
Jesús los compromisos contraidos? 
¿Qué beneficios han resultado de su 
acción para la ciudad, la cultura y la 
beneficencia? ¿Qué aceptación han 
merecido nuestras obras de parte de 
la sociedad española? No somos no­
sotros los que lo hemos de encarecer; 
a la vista están los hechos que, con­
fiadamente sometemos a la considera­
ción y juicio de las Cortes.

Una campaña calumniosa.
Los que nos oponen los autores de 

la llamada campaña antijesuístiea, 
¿cuáles son? No se trata de una.im­
pugnación leal, en que se pongan de 
relieve las diferencias reales de nues­
tras obras; en la actual campaña no 
hemos encontrado recriminaciones 
que ofrezcan interés ni mucho menos 
investigaciones que demuestren un 
análisis penetrante y objetivo de 
nuestras obras. Se reproducen las va­
gas acusaciones tantas veces repeti­
das y tantas veces refutadas en si­
glos pasados; se desentierran y vuel­
ven a reimprimir viejos libelos y se 
componen a su imitación otros en 
que, a falta de verdad y novedad, 
abundan la mentira, la calumnia y 
hasta las audacias de expresión.

Sólo pedimos a los que nos atacan 
que formulen hechos concretos y 
los prueben ante los tribunales.

No es ésta la ocasión de recoger y 
refutar semejantes recriminaciones. 
Nos limitaremos a indicar que en su 
mano tiene el Gobierno un medio fá­
cil de llegar al conocimiento verda­
dero de los hechos para proceder en 
consecuencia conforme a la que exija 
la justicia. Nuestra actuación es pú­
blica y patente.

Pregúntese a los centenares de mi­
llares que han frecuentado nuestras 
clases, han practicado nuestros ejer­
cicios, han asistido a nuestros sermo­
nes o conferencias, han formado o 
forman parte de nuestras 'Congrega­
ciones, han leído nuestros escritos, 
han entrado en nuestras casas y tra­
tado con nosotros. Y si todos estos 
testigos se recusan por parciales, co­
mo si todos se hubieran conjurado 
para falsear la verdad, óigase tam­
bién a nuestros adversarios. Solo 
pedimos que formulen hechos con­
cretos y los prueben ante los Tribu­
nales. Porque no reconocer la per­
sonalidad de la Compañía, limitar su 
derecho de poseer y disponer, cer­
cenar la actividad que a las demás 
Asociaciones y a los individuos se 
reconoce, más aún, disolverla, apo­
derarse de sus bienes, desterrarla, 
son penas que sólo se legitiman con 
un cargo concreto y gravísimo corpo­
rativo, probado y juzgado. Hablamos 
de la Compañía de Jesús, corporati­
vamente considerada, porque si sólo 
se tratara de casos particulares (que 
fundadamente creemos que no exis­
ten), merecedores de tan severa pena, 
debería ésta imponerse a los respon­
sables; pero no sería justo que por 
ellos se castigara a toda la Corpora­
ción, cuyas leyes habrá violado y cuyo 
castigo habrá merecido quien haya 
■incurrido en hechos punibles por la 
ley.

Dos afirmaciones concretas
Por nuestra parte, a las vagas acu­

saciones de nuestros adversarios opo­

nemos dos afirmaciones concretas:
Refiriéndose la primera a la natu­

raleza misma e íntima constitución 
de la Corporación a que pertenece­
mos. Todos los miembros de la Com­
pañía de Jesús hemos dado a ella 
nuestro nombre, no sólo con lealtad, 
sino con cariño y entusiasmo, vincu­
lando a su suerte nuestros más caros 
•intereses y aún nuestra propia vida, 
porque la hemos juzgado buena y 
santa en sí misma, y, al mismo tiem­
po, útil y beneficiosa a la sociedad y 
a la patria.

Este sentir íntimo, que es como un 
testimonio de nuestra propia concien­
cia, queda corroborado por el testi­
monio ajeno. No son únicamente los 
romanos Pontífices los que centena­
res de veces han proclamado la san­
tidad de nuestro Instituto; son tam­
bién los gobernadores, y los hombres 
de ciencia, y los grandes centros de 
cultura, y los Tribunales de justicia, 
y las naciones enteras las que, en di­
ferentes formas, le han dado su apro­
bación. Dejando la historia del pasa­
do y mirando solamente a lo que el 
mundo en este momento nos ofrece, 
hallamos a la Compañía de Jesús es­
tablecida y trabajando pacíficamente, 
con universal aprobación, en Alema­
nia, Austria, Bélgica, Checoeslova­
quia, Holanda, Hungría, Inglaterra, 
Italia, Lituania, Polonia, Rumania, 
Yugoeslavia... En todos los dominios 
ingleses, en las Repúblicas de entram­
bas Américas, en Australia, en los 
¡imperios paganos del Asia, en los 
países coloniales de Africa y Ocea- 
nía.

Y conviene notar esta difusión de 
la Compañía de Jesús bajo tan di­
versas formas de Gobierno, porque no 
es posible disimular que en España 
el recrudecimiento de la persecución 
contra ella ha coincidido con el ad­
venimiento de la República. Dijérase 
—no faltan quienes paladinamente lo 
dicen—que el Instituto de la Compa­
ñía es incompatible con la forma de 
Gobierno republicano, o que le es con­
natural o consubstancial al régimen 
monárquico. Errónea y simplista apre 
dación.

Para la Compañía, como para la 
Iglesia católica, de la cual la Compa­
ñía de Jesús no es sino una pequeñí­
sima parte, las formas de Gobierno 
son algo indiferentes y accidental. A 
todas ellas se adapta igualmente su 
dúctil actividad. Con tanta holgura 
se mueve y con tanto entusiasmo tra­
baja en Inglaterra, Italia, Bélgica y 
Holanda, que son países monárquicos, 
como en Austria, Alemania y en todos 
los pueblos de América, que son re­
publicanos. Precisamente en la Re­
pública más poderosa y democrática 
del mundo, en los Estados Unidos de 
Norteamérica, es donde hoy la vida 
de la Compañía de Jesús se desarro­
lla con más pujanza y mayor acepta­
ción ; sólo en centros de estudios, su­
periores y secundarios cuenta allí con 
509 establecimientos y un total de 
más de 60.000 alumnos.

La segunda afirmación que opone­
mos a las acusaciones de nuestros 
enemigos es el hecho público de la 
actividad religiosa, cultural y bené­
fica social que en nuestra modesta 
esfera, al lado del Clero secular y de 
las demás Ordenes y Congregaciones 
religiosas, ejercitamos en bien de la 
sociedad española. No cabe en este 
documento el exponerla, pero en el 
folleto que lo acompaña puede en­
contrarse un bosquejo de algunos as­
pectos de nuestras obras en España.

No pedimos que se nos de trato de 
favor ni de privilegió

Tal creemos y protestamos que es 
nuestra vida y nuestra conducta. Si 
se juzga que estamos equivocados o
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que maliciosamente ocultamos las i 
culpas que se nos imputan—lo cual I 
supondría una refinada maldad en mi­
les de sujetos, en quienes nada de eso 
descubren los que íntimamente los 
tratan—, demuéstrese ante la auto­
ridad competente.

En los tiempos de la Monarquía 
absoluta, pudo Carlos III promulgar 
aquella que Menéndez Pelayo llamó 
“increíble pragmática”, en la que, 
“por motivos reservados en su real 
ánimo...,,, expulsaba de éstos reinos, 
sin más averiguaciones, a cuatro o 
cinco mil jesuítas y mandaba ocupar 
sus temporalidades”. Hoy ninguna 
autoridad democrática, querrá manci­
llarse usando despóticamente el po­
der para conculcar los más elementa­
les derechos del hombre, base intan­
gible de toda Constitución, en países 
civilizados.

No pedimos que se nos dé trato de 
favor ni privilegio. Deseamos sola­
mente que se nos oiga y se nos haga 
justicia, como se hace a toda corpora­
ción y a todo ciudadano.

Pero si la animosidad y ofuscación 
momentáneas se nos arrojara de la 
Patria o se nos hiciera imposible la 
vida en ella, todos dos hijos de la 
Compañía de Jesús a ejemplo de núes 
tros mayores, desterrados en épocas 
memorables, a las playas de Italia, per­
donaríamos la injusticia y, rogando 
a Dios por nuestros perseguidores, 
emigraríamos resignados a otros paí­
ses, llevando siempre en él corazón 
y en nuestras incesantes actividades 
el amor a nuestra querida Patria, Es­
paña.

Madrid, 12 de Octubre de 1931.— 
Antonio Revuelta, provincial de An­
dalucía.—José María Murall, provin­
cial de Aragón.—Severiano Azcona, 
provincial de Castilla..—Enrique Car 
vajal, provincial de León.—Antonio ' 
Medina, provincial de Toledo.

La Iglesia católica es la defensora ! 
de la verdad y la cultura en todos los • 
siglos; estar a su lado es ponerse al ¡ 
lado de la verdad, de la cultura, la li­
bertad y la civilización.—MANJÓN.
<uEaiv»«auz3as«3aaKaB»aaBaa>aaaBaBiaaBS>MaaMaM

Viene da la página 2.a. columna 2.a

amb sa Relligió.., Y en cas de que 
s‘hagués acabat, haguerS estat amb 
les que no son sa Católica, a les cuals 
no digué J. C.: <Ses portas dei infern 
no prevelexerán contra voltros..,*

«Digué també que a Espanya ha 
d* esser com a Méjic, ont el poblé se 
posa de part d*en Calles per atacar a 
sa Reí ligio Católica...»

Germanet, pernieteu-me que, sense 
dir-vos mentider, vos digui que en 
aquest temps de tanta llibertat, me 
permeti jo sa llibertat de dir v^s que 
no tocau pilotes...

A Méjic, si ho voléu sabré, s‘in- 
mensa majoiía del poblé se posa con­
tra En Calles, i a pesar de tots els es- 
fonps que aquest va fer per acabar 
amb el Catolicismo, no sois no acabá 
amb ell, sino que Varrekí més i més... 
Aixó es sa Relligió Católica!.. Com 
més li peguen, més s'arrela...

«Acabá dient que al sentir el só de 
sa campana, que será la senyal de la 
lluita, tots se tirin al carrer per aca­
bar amb la Relligió...»

¡O germane !... Podón estar según 
que si haguesiu anomenat la paraula 
«campana», en el Congrés, els «jaba- 
lies» («porcs singlars»)... (¿Supós que 
ho sabieu'que una cosa vol dir s’al- 
tra que hi ha per allá, tor d’una vos 
haguessin contesiak

— «¿Pero se ha olvidido V. de que 
la campana es e! símbolo de la reac­
ción cavernaria y absorbente?»...

- «Hubiera dicho el violón...
—O las castañuelas»...
— «O el martillo c^mo en las gran­

des democracias ...
—«... y como en las subastas de los 

Montes de Piedad./»
(No vull dexar de dir que, durant 

tot el temps que va parlar aquest 
«pobre errat de contes», per devora 
jo hi havia bastants deis assistents 
que cantusetjaven a mitja vea al- 
guns cuplets... Aliñes que se punyien 
el ñas..." I no pocs que roneauen., I 
axí sia un alíra pie....)

CONCURRENCIA.
Hi cabía moltísima més gent de 

sa quehi havia... I de tota aquesta 
(sia dit aixó per major honra i gloria 
deis organizadors) una gran part eren 
clericals i curiosos...

* *
Com que estío segur que no hi ha 

cap lector de «V. y J.» que sia capa? 
de resistir mes sa resenya d’ un tan... 
(no sé com calificar-lo...) mitin, crida 
tant fort com pot: «¡Visca Sa Relligió 
Católica! mostré

ANTEM DEL MOLI.

DÉC1MES AIGOLOSES
I

M’han dit com a veritat 
que n’Albornoz va enseyá 
a n’En Neptuno a nadá 
tot l’any dotze ben contat 
d’es sigle próxim passat. 
Mes tanta rábia va fé 
a n’es “Déu Baco” aigodé, 
qu’el gafá per sa pitera 
y el posá dins sa cartera 
de Foment. Olé! olé!!

II
Segons va di a n’es Congrés 
ja fa prop de cent vint anys, 
que a n’el Mar Mort prenguent banys 
de Foment ab gran excés, 
va estudiá tot un mes 
un tom de Relligió 
de s’Obra que Faraó 
presentá a n’es “Jocs Floráis”, 
que feren es Provenzals 
dalt es puig de “Galatzó”.

III
Un tal Fernando d’es Rius, 
homo berbut per més senyes, 
va pende ses esperdenyes • 
anant a cassá perdius; 
les trobaren dos catius, 
aimics intims d’en Nerón, 
que pescant ab en Sansón 
anguiles dins s’ “Albufera” 
tregueren duguent cartera 
un ministre beberrón.

IV
Penque es nostros primés Pares 
per tot„poguessen regá 
n’ Albornoz canalizó 
d’es rius, ses aigos mes clares. 
Per fe axó es serví d’es frares, 
qu’es ministre d’inJusticia, 
de desGrácia. y de malicia 
va enviá desde Manila, 
acompanyats de n’Atila, 
llenterné de sa milicia.

V
Seria l’any mil trecents, 

poc més poc manco cabals, 
quant inventaren el “vals” 
es musics d’Establiments; 
hei prengueren part cincsents 
bailados de Jericó, 
vuitcénts de Fernando Póo, 
es músics d’Establiments; 
que ballá ab aigo corrent 
com un óu de brollado.

Un neutral.

SECCIÓN APOLOGÉTICA

Necesidail de la Religióí
Hemos visto ya lo que pensaron los 

sabios deí paganismo antiguo acerca 
de la necesidad de la Religión como 
fundamnto'de la verdadera Moralidad. 
Según ellos, la Moralidad descansa en 
la Religión, como el edifiicio sobre sus 
cimientos.

Este criterio indiscutible, que la ra­
zón natural estableció como inconcluso 
en la filosofía pagana, no fue modifica­
do sino sostenido y afianzado y robus­
tecido por las doctrinas del Cristianis­
mo. Sólo después de largas centurias, 
durante las cuales la Religión Cristia­
na confirmó con sus enseñanzas y con 

■ sus obras, la tesis universal de que es 
l imposible la verdadera vida moral sin 
\ la práctica de la Religión; solo des- 
l pués que .el Cristianismo hubo demos­

trado, durante sjglps sucesivos, que 
no hay en la tierra otra religión que 
presente a la humanidad una Ley Mo­
ral tan perfecta como la que él susten­
ta; solo después que la Iglesia de Cris­
to hubo adornado su frente divina con 
la esplendente aureola de celestial edu­
cadora del corazón humano; sólo des­
pués de tan brillante como innegable 
triunfo de la Religinó Católica en el or­
den moral, acertó el espíritu de las ti­
nieblas a suscitar las grandes aposta- 
sí as modernas.

Llegada esta época funesta para la 
tradición ético-religiosa, se procla­
maron nuevas leyes, se enseñaron nue­
vas doctrinas, se crearon nuevos siste­
mas de Moralidad; sistemas radicalísi- 
mos, con cuya implantación, partiendo 
de la monstruosa y absurda negación 
de la existencia de Dios, se había de 
llegar, en expresión de sus inventores, 
a destruir el imperio de la Moral cris­
tiana sobre la tierra, y a librar la hu­
manidad del yugo, para ellos abomi­
nable, de las prácticas religiosas.

No hay Dios, afirmaron los pseudo- 
filósofos de la Enciclopedia, y esa ne­
gación, orgullosa e irritante, tuvo muy 
pronto sus fatales consecuencias. Por­
que si la existencia de Dios, Creador y 
Ordenador del mundo material y espi­
ritual, ha de ser considerada como una 
teoría meramente mitológica, mitoló­
gicas serán también todas las leyes, 
todas las ordenaciones, todos los pre­
ceptos, que su sabia Providencia im­
ponga a la humanidad. Ysi todo el 
conjunto de relaciones admirables en­
tre el Creador y la Criatura, en las 
cuales consite esencialmente la Reli­
gión, queda desprovisto de todo fun­
damento real y positivo, esa palabra 
quedará sin significado alguno, será 
una palabra vana, inútil, digna de ser 
eliminada del léxico humano.

Mientras así hablaban de la Reli­
gión los modernos incrédulos, no se 
dieron cuenta de que estaban minando 
y destruyendo el fundamento, la pie­
dra angular, en que descansa el edifi­
cio social, y no tardaron en convencer­
se de la necesidad de un fuerte contra­
peso, de un potente freno, capaz de de­
tener la marcha vertiginosa de las hu­
manas pasiones. Y fué entonces lamen­
table y calamitosa la monomanía ex­
traña que padecieron las inteligencias 
de los sabios descreídos: todos busca­
ban una solución, todos anhelaban una 
idea luminosa, todos querían tener un 
pensamiento feliz; y después de afron­
tar la tortura de una ímproba y.estéril 
labor intelectual, comenzaron a for­
mular sistemas que se decían redento­
res, de los cuales nadie estaba satisfe- 
chc sino aquellos que los habían inven­
tado. Yfué tan conisderable el número 
de los inventores y tan singular la ex­
travagancia de los inventos, que no fal­
tó quien recordara con este motivo la 
confusión de la Torre de Babel. Sólo 
coincidieron en dos extremos: l.° Como 
punto de partida de sus investigacio­
nes tomaron, como postulado, la inuti­
lidad de la Religinó. 2.° Como término 
de sus elucubraciones afirmaron uná­
nimes que la Moraidad es un factor in­
dispensable para el equilibrio y pro­
greso de la Sociedad. ¡Qué contraste! 
¡Enemigos de la Religión y defensores 
de la Moralidad!

Planteada así la cuestión, y partien­
do de la necesidad de la Ley Moral co­
mo factor ineludible y necesario para 
el sostenimiento de la humana socie­
dad, vamos a demostrar nosotros la 
necesidad imperiosa de la Religión pa­
ra resolver adecuadamente el vitalísi­
mo y uivcrsal problema de la Mora­
lidad.

■ * »
Si exceptuamos los corifeos del Co­

munismo, tiránicos mantenedores de la 
barbarie en Rusia, no hallaremos entre 
nuestros adversarios quien se erija en 
Apóstol de la inmoralidad; todos quie­
ren ser extremos defensores de la Mo­
ralidad, pero de la Moralidad natural, 
libre, independiente de todoprincipio 
religioso. Nada de aquella Moralidad 
antigua y tradicional que se fundaba 
en la Religión. Eso es una antigualla. 
¿Para qué puede servir la Religión? 
Multipliqúense las escuelas, quítese el

Catecismo de las manos de los niños y. 
póngase en ellas el código de los dere­
chos del homlíre, propáguense las luces 
de la razón natural, hágase popular la 
ciencia, haya cultura y civilización, y 
desaparecerán las inmoralidades y flo­
recerán las buenas costumbres. Así 
han hablado, en su mayoría, los enemi­
gos de la Religión; pero convendráis 
conmigo, caros lectores, que una es la 
elocuencia de las palabras y otra la elo­
cuencia de los hechos, y yo quiero en 
estas circunstancias que los hechos ha­
blen por mí.

En los seis lustros que llevamos 
transcurridos de nuestro siglo, se han 
abierto en muchas partes incontables 
escuelas, se han creado numerosos ma­
gisterios, se han erigido no pocas cá­
tedras; se puede afirmar sin exagera­
ción que una verdadera plaga de pro­
fesores y profesoras, en la enseñanza 
oficial y en la privada, instituye a 
nuestras juventudes en las letras y en 
las* ciencias. Pero es un hecho innega­
ble que al mismo tiempo que ha ido 
en aumento la cultura y ha ido desa­
pareciendo el analfabetismo, ha creci­
do también excesivamente la crimina­
lidad y se han perpetrado inconfesa­
bles delitos monstruosos contra el ho­
nor, contra la honestidad, contra la jus­
ticia. Padres desnaturalizados han 
abandonado sin piedad a sus hijos, ma­
dres sin entrañas, que no merecen el 
nombre de madres han ahogado en su 
mismo seno lo que debían considerar y 
estimar más" que su propia vida, hijos 
ingratos han derramado la sangre de 
sus propios padres; en cada momento 
se leen en la prensa los más espeluz­
nantes y trágicos sucesos, este hiere 
traidora y mortalmente a sus herma­
nos, aquel asesina alevosamente a las 
Autoridades, unos saquean villana­
mente y matan a sus semejantes, otros 
cortan cobardemente el hilo de su exis­
tencia; en una palabra, los crímenes 
más horrendos, revestidos de las cir­
cunstancias más agravantes, confesa­
dos por los mismos delincuentes, con 
irritante cinismo, en presencia de un 
público vil y degradado cuyo duro pa­
ladar no se sacia de -platos fuertesf 
ofenden todos los días los piadosos sen­
timientos de las almas honradas.

Juntamente con las escuelas se han 
aumentado las casas de corrección ,se 
han multiplicado los servicios de ins­
pección y vigilancia, se han edificado 
reclusiones sin fin, y es un hecho triste 
y deplorable en esta época de las luces, 
que entre las naciones civilizadas no 
son las que menos analfabetos cuentan 
entre sus súbditos, las que obtienen 
aquella primacía abominable, que no 
es precisamente al de la ciencia, ni la 
de las letras, ni la de las artes, sino 
desgraciadamente la de la delincuencia 
y de la. culpabilidad. Bien puede repe­
tirse en nuestros días aquella lamenta­
ble acusación del filósofo Séneca a la 
cultura de la antigua Roma: Post- 
quam docti prodierunt, boni dessunt. 
Desde que se multiplicaron loS sabios,, 
han disminuido los honrados.

, JOSE MARIA '

EL SEN JORDI
El coneixemept do Déu i de Crist 

és com una pedra fonamental; Pescóla 
laica lleva aquest fonament i per for- 
sa sa sociedat s'esbuca. Una estadís­
tica francesa de principis d'aquest si­
gle demostra ben ciar i ben llampant 
qup s'escola laica és dolenta. Miran lo 
que ha paseat a Franca: M‘ai hi havia 
hagút tants dé crimens de nins: Els 
Tribuhals l‘any 1841 vareó condam- 
nar 13.000 joves; Tany 1906 ja en con- 
damóaren 36.000.-Mai hi havia ha- 
guts tants de nins suicidés: L‘aúy 
1876 se suicidaren 5.000 joyos; Fany 
1904. casi doble, 9.000— Mái hi ¿avia 
haguts tants de gastos d'enscnyan- 
Qa, amb tanta gent ignorant: L‘any 
1872 s^nsenyansa pública costava 
33.78^.000 franes; Pany 1907 costava 
més de 250.000.000. L'any 1882 havia 
un 14 per 100 que no sabien lletra;; 
Pany 1900, casi doble: d'un 25 a 30 
per lOO.- Maihi havia haguts tants
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de locos: L'any 1875 iVhagué devé 
42.009; l‘any 1904 omplien ela mani- 
comis 70.000 locos.—Mai hi haría ba­
gada tanta perdua de població: Els 
deixebles de ses escoles laiques rolen 
matrimoni dril i dirorci, i neixen 
pocs infants, i sois en 1907 Franca ja 
perdía 20.000 habitants. Resúmen to­
tal: Mes locos, més crimináis, més sui­
cides, més infanticides, més igno- 
rants, més contribucions, més minva 
de naixaments días Franca d'easá 
que implantaren s'escola laica...

El Sen Jordi .s‘ho sab bé tot aixó 
peí que és un homo que, encara que 
pagés, ha llegit molt i de profit, i a 
posta com vérem un altre semana 
despotrica fort contra tal escola. Ahir 
per cert l‘hi encelaren s'assunto dins 
1‘apotecaría, on era anat a passar una 
estona. No tengueu por, Sen Jordi, li 
digué el senyor Nofre el potecari ¿no 
veis que el Ministre dlnstrucció Pú­
blica ha tornat donar permis per 
obrir les escoles prirades, confessio- 
nals i toe? Ciar que si, respongué el 
Sen Jordi, ¡com ara de moment no hi 
há edificis ni mestres necessaris per 
dur a terme el pía nou...! ¡com que 
ara romandríen en es carrer tanta 
d‘alumnos de ses escoles confessio- 
nals...! Per aixó és, perque no hi ha 
hagut més remei, que el Ministre ha 
perllongat el permis; perú, no conré 
teñir massa confiansa, no conré dor­
mir. Prora de que es católics no es­
tán segurs, prora de que s'alarma 
continúa, és que d‘en tant en quant 
arriben protestes an es Gorern. Per 
botó de mostra, fiitsau-ros en aquest 
telegrama de s'altra diassa (i se tre- 
fué «El Debate» de sa butxaca): «Cá- 

iz. —Más de 9.000 padres de familia 
gaditanos solicitan la libertad de en­
señanza.— Respondiendo al clamor 
suscitado en toda España por las re­
formas irreligiosas que se proyectan 
introducir en la nuera legislación, 
treinta asociaciones y entidades cató­
licas que suman más de nuere mil 
padres de familias se han solidariza­
do con la Federación gaditana de pa­
dres de famila, para reclamar la li­
bertad de enseñanza y se reconozca 
el derecho que tienen los padres de 
educar a sus hijos; así como también 
que se respete en sus derechos a la 
Iglesia Católica.» No, no conré dor­
mir—afegí el Sen Jordi-es precís 
que es católics ragin ben uis espol- 
sats; no és en teñir es cap romput que 
mos hem de posar sa cerrellera. 
Fransa ja s‘ha rista sa coua i se‘n pe- 
net d'harer implantada s‘escola laica; 
Fransa ha compré? que ets seas fus- 
ters han de fer més caixes de m mt 
que bresos d'infant; i lia menta sa 
minra de població... I noltros ¿hem 
de roler copiar lo dolent de Fransa? 
Ah, no —diu—el Sen Jordi -, no si- 
guem bestis!

Gosti.

Hortelanas
comentará un mitin

—Juanaina, ¿has sentit dir quí es 
aqueix campaner qui predica aquí dalt 
(senyalant Fantic teatre del Gurugú) 
s’altre díe?

—No heu sé, Tunina. I ara an-a qué 
ve aquesta pregunta?

—Jo t’ho diré; has de pensar y creu- 
re que aquesta dona que ara se’n va 
m’ha demanat preu de ses patates y 
m’ha demanat que més arall les donen 
més barato; jo li he dit que,no deríen 
esser campaneres, y ¿qué te penses? 
tota rebent m’ha enflocat si son tan 
bones com aqueix campaner que antes 
d’ahir predica aquí dalt, les poreu ben 
gordar; ab aquesta sortida m’ha dei- 
xada sense paraula y ab moltes de ga­
nes de sebre quí es aquest campaner.

—Mira; en no ésser D. Jaume es Se­
nyor de Son Barbut no sé qui puga 
esser.

—;D. Jaume! Aqueixa si que m’es 
bruta y ¿qué dimoni degué dir que 
agrada tan poc?

—Ara heu demanaré an es meu ho­
mo que’m pens que Ei era: Tiá ¿no 
teres en es mitin república d’antes

d’ahir? qui era que hey predicá??
—No m’en parlis; estic empegueit 

d’ésser campaner; jo no hey vatx arri­
bar d’hora an es mitin pero ara mateix 
dins sa taverna he sentit un grapat 
d’homos que no’s treyen paraula bona 
des discurs des Senyor de Son Barbut.

—¿I qué deyen, Tiá?
—¿Qué deyen? que havia dits mols 

de desbarats, havía atacats es frares y 
monges, havía malmenats es capellans 
“ses capes negres” que deya éll y tot 
aixó sense tó ni só ni clavellera en 
porta.

—¡Qué me dius, Tiá! Bé; sa mareta, 
que el cel sía, moltes vegades m’ho 
deya: ¡saps que’n teñe de por de que 
En Jaume no me surti un cap verjo! 
¡ perque no’n té gens de seny! .. ¡ A lo 
vit no haurá mudat de quant era pe- 
tit! ; Pobre D. Jaume!...

—I lo bó és que deyen moltes més 
coses d’éll.

—I qué dejen?
—Que si no Fengigaven des partit, 

Com heu feren es conservadors i es lli- 
berals els duría a perdre tots; que Es 
Potecari, ja heu va intentá de ferlose’n 
aná des republicans ab bones formes. 
D. Jaume té sa maina de voler esser es 
Jutge, pero asseguraven que just ha- 
vía tengut un vot.

—¿Un. just? I ab aquésta no heu 
va entendre?

—No, dona, ja heu deven aquells ho­
rnos; D. Jaume té sa pell (Pescat.

¡Pobre D. Jaume! Déu mos conserv 
s’enteniment més que sa vida!

X.

¿Promesas?
¡íPan/ pan]!

En lugar de serviros esta Sección 
dirigida a pintaros realísticamente, al 
desnudo, sin disfraces, el Comunismo, 
en Mallorquín... lo haré desde hoy en 
castellano.

Porqué? Pues sencillamente porque 
han llegado hasta mi numerosas peti­
ciones de OBREROS, compañeros 
míos en este sentido, fundadas en la 
sencilla razón de que les es dificultosa 
la letra en Mallorquín. Estas inficio­
nes se han multiplicado después del 
último artículo que dirigí a los cam­
pesinos. en el que demostraba como la 
vida en Rusia, por arte y gracia del 
salvador (!!!) Comunismo, está infini­
tamente más cara e imposible que en 
España y en cualquier otra parte del 
mundo.

Aunque y sea dicho en honor a la 
verdad, al paso que vamos, mucho me 
temo que, en este particular, España 
no sea una digna imitadora de Rusia. 
Así andamos de buen gusto los Es­
pañoles...

Si las patatas (el manjar de los po­
bres) están por las nubes...

Si la hortaliza se pierde de vista... 
Los huevos ni mirarlos...

Y los artículos de vestir..i Y los al­
quileres de casas...?

En fin lectores, que empezamos a to­
car las consecuencias de habernos acer­
cado al Soviet

Y si con solo acercarnos a él. ya sen­
timos las caricias de su pestilente he­
dor... que sería de nosotros si nos hi­
ciera sus víctimas?

Qué haría de nosotros? Pues, unos 
muertos de hambre!!

¡¡¡Como en Rusia!!! ,
Porque el hambre reinaba en Rusia 

ya en 1921 Las regiones del Bajo-Vol­
ea, Odessa Kharhov. Saratov Samara, 
Simbirst Crimea. Cáucaso .e! mismo 
Moscú y Petrogrado. nos ofrecen lec­
ciones, las más elocuentes del progreso 
que entraña el Comunismo.

Millones de hambrientos, millones de 
cadáveres o moribundos!! He ahí la co­
secha del Soviet en una Nación más 
extensa une todo el resto de Enrona.

Según las éstadísticas OFICIALES 
solo en el Sur murieron ;¡10 MILLO­
NES!! Pueblos infestados por los 
muertos sin sepultura... Caravanas 
enormes huían del hambre y de la pes­
te, y caían a montones con el vientre 
hinchado, síntomas del agotamiento.

Millones de niños, abandonados, des­
nudos, descarnados se determinaban a 
alimentarse de “basura”, muriendo en­
tre horribles dolores, con cara de vie­
jo ¡¡a los ocho años!!

En Rusia no hay ataúdes para cu­
brir las necesidades. El BARRENDE­
RO amontona los cadáveres y los tira 
al depósito cien veces al día.

Yno creáis que exagere ,por más 
inverosímil que os parezca, pues basta­
rá que os cite la ciudad de Oi^-ssa, en 
la que fué preciso aumentar los servi­
cios municipales, para atender a los ca­
dáveres desnudos en plena calle. Si a 
vosotros os pai-ece macabro el espec­
táculo y hasta casi imposible es senci­
llamente porque aún no sabéis I) que 
es el Comunismo en toda su rea'idad 
y funestas consecuencias.

, Quiero dedicar a este tmia otro ar- 
ticulito, tan sabroso o más que éste, 
corto, para que le toméis el gusto.

Comuistas!! A vosotros me dirijo. 
Vosotros que tanto prometisteis y tan­
to alardeáis. Enseñadnos un cuadro de 
abundancia soviética que sobrepuje a 
este cuadro de horror.

Pan!! Pan!! No palabras ni vanas 
promesas. Realidades, no aspavientos 
de frenesí.

_ Pan!! Pan!! Ques es lo que llena el 
vientre. Poco os importa que nos qui­
téis los frailes y las mojas y los curas 
y las iglesias... si no nos podemos sa­
ciar nuestra hambre.

Pan y Trabajo!! No carne de Cura y 
hambre de estómago. Trabajo bien 
pagado y no huelgas que debilitan la 
vida.

Pero si no sabéis darnos Pan es por­
que tampoco sabréis darnos trabajo!? 
Si lo sabemos demasiado!! A que ve­
nís con mentiras...

Sí, lo sabemos, que en Rusia ya en 
el año 127, había más de CINCO MI­
LLONES de parados. Y el Soviet no 
supo ,ni pudo, ni quiso resolver el 
problema. El diario “Komsolstaia Prav 
da” (número 270, 1926) es el testigo 
de que no hay engaño en mis palabras. 
Solo en tres meses creció el número de 
los Sin-Trabajo en un 19 por 100.

Dejad, pues, de cantar himnos de 
falsas promesas... que no creeremos 
nunca que un espió pueda dar de sí hi­
gos sabrosos.

Conocemos demasiado vuestras 
obras, para que podamos creer en vues­
tras palabras.

Y si pagaran siquiera el trabajo ga­
nado en duro jornal... pero que ni esto 
hace el Comunismo.

Hasta la otra, compañeros ,en donde 
vereis hambre sin remuneración.

Eso no os lo dicen los cantores del 
Comunismo...
. Viva la libertad y la dignidad obre­
ra! Abajo el Comunismo esclavizado!’!

Monis Muco

Coses de Felanitx
Sr. D. Bernardo Pou.

Palma.
Muy Sr. mío: Permita le felicita de 

corazón por la seria advertencia dada 
a El Felanigense desde las columnas 
de VERDAD Y JUSTICIA.

Lamento que la verdad y justicia del 
proceder de V. diera ocasión a quien 
tenia la mano en la marcha de nuestro 
periódico de manifestar cierta pusila­
nimidad pueril que dió por resultado la 
suspensión del semanario.

Hoy, pero reaparecerá nuevamente 
habiéndose hecho cargo de él Associa- 
ció per la CúAtura die Mallorca, y como 
esta entidad cuenta en nuestra pobla­
ción con personas valiosas, esperamos 
que El Felaniqense habrá entrado en 
una nueva vida que será larga y prós­
pera.

¡Ojalá pudiera V. tan fácilmente 
deshacer otros entuertos!

Alentándole a que continué el cami­
no eemprendido se ofrece de . s. s..

M. O. V.
Felanitx 17 octubre de 1931.
Sr. D. M. O. V.

Felanitx
Molt Sr. meu: Rebuda la vostra lle- 

tra atenta i alentadora.

Segurament que cuant Fescríquereu 
no havieu llegit encara Impresión Par­
lamentaria que El Felanigense agom- 
bolat are com m’anuncian per Associa- 
ció per la CuXtum posa com artícle de 
fondo en l’edició de disapte passat. Jo 
l’he llegit de correguda i vos manifes­
taré que no m’ha causada gaire bona 
impresió.

Tenguent en conta la seua totalidat, 
aquest article te un parentesc próxim 
amb les capealeres de les fulles que 
edita l’Unió Republicana de la vostra 
ciutat. Reparau que N’O-vejero, te 
idées, ideáis i sentiments... acerts gro- 
sos com un puny parlant de relligió, 
Ensenyansa i Familia. En canvi, en 
los sermons del canonge Be-unza “no hi 
ordenació. Tot es vulgarissím. Fa plo- 
rera.” I lo bó és que nos diu Farticu- 
lista que cuant parla en Beunza, “dins 
el Congres “ja no hi ha tertulies, ni 
xerrameca, ni diaris ni pajaritos de 
papel”. Tothom girat cap al orador 
preparáis per Faíac.

I jo me pregunt ¿qué deven atacar 
els diputáis si totduna que en Beunza 
bada boca dexen les seues juguetes i 
passatemps, si en Beunza cuant parla 
no expressa idées ni ideáis ni senti­
ments ?

Trascriure aquesta pregunta d’es- 
tranyesa que fa Farticulista de £71 Fe­
lanigense. “¿Com el católics no troba- 
ren una inteligencia... un defensor in- 
teligent sensible, amb ideáis, amb poe­
sía?” Acap per preguntárme a mi ma­
teix: ¿Com axí l’entidat que agombola 
are £71 Felanigense no ha trobai un 
homo que sapia ferse més cárreg de lo 
que visita i en dexa parlar demunt 
aquest setmanari un té idées tan poc 
ajustados a la veritat i a la justicia 
respecte an els diputáis católics de les 
nostres Corts?

De vós, amig i s. s.
BERNAT POU

Palma 20 octubre de 1931.

No hay virtudes cívicas, sin virtu­
des morales, ni virtudes morales sin 
religión. Un pueblo sin Dios no se 
ha visto nunca, si pudiese existir, se­
ría el último de los pueblos. La Reli­
gión es la base de la moral, de la ver­
dadera libertad y del verdadero pa­
triotismo.—ADOLFO FRANCH, (sa­
bio Israelita).

Un noc peis tOiTiUnistoi
Per veurer unes vistes 
de lo millor 
miráu els comunistes 
de Lluchmajor.
Cerquen una posada, 
desesperáis, 
hont passar la vetlada 
tots cinc plegats.
No troben cap taverna 
que’ls diga: entráu, 
y sempre a casa externa 
moven saráu.
Per po de cualca mopi 
(miráu si ho son) 
desitjen un lloc propi, 
cualque salón...
Voldrían un cassino 
hont sois anar; 
voldrían unes taules 
hon sois jugar...
No pensen que es un érro 
fenomenal
cercá en aquest desterro 
un lloc igual.
Parlant de comunisme 
sempre seguit, 
segueixen l'egoisme
mes distingit.
¡ Qué vol dir un lloc propi!
¡ Quin desbarát!
Sois toca ais comunistes 
comunidat.r -
Per passar tot lo día 
plegats, fent ú, 
per teñir vostres juntes 
sense ningú 
qui sap us convendría 
lloch mes comú.

TT: Un tanerner.
Lluchmajor, 12 Octubre 1931.
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PRECIOS SUSCRIPCION, FRANQUEO INCLUIDO 
Un ejemplar semanal. . l‘50 pías, trimestre.
Paquete de 50 ejemplares. l‘O5 • semanales.

ECLIPSE TOTAL
¿Quién se ha eclipsado? El sol de 

D. Ale., la luna Maura y la estrella de 
D. Niceto.

EL PRIMERO
D. Ale. actuaba de faro lanzando 

desde sus discursos ráfagas luminosas 
de un instinto político y de una ecua­
nimidad gubernamental, que traían em 
bobadas a muchas cabezas rezadoras 
y a muchos bolsillos repletos, pero lle­
nos de miedo.

Su habilidad, y el aplauso de los in­
teresados y de los cándidos, lo empuja­
ban hacia el Cénit. Pero Inda, sacudió 
un día la torre de D. Ale, y se vió que 
estaba ya algo viejo y q.ie se conmovía. 
Otro, le volvieron desengañados la es­
palda los dioses del Olimpo. La noche 
del 13 de Octubre, iluminó a la luz del 
artículo 24, ’a decadencia visible del 
guerrero, su batirse en franca retirada 
ante las huestes del socialismo, y su ol­
vido calculado de afirmaciones rotun­
das de la víspera. Guerra, ha notado 
esos movimientos sintomáticos y se pre 
para a heredar. Basilio, que estaba en­
cargado del panegírico el día de la apo­
teosis, anda buscando en su olvidado li­
bro de rezos el lugar de los r- sponsos, 
por si llega el caso.

EL SEG'JNDO
D. Miguel, el gran mozo de escuadra, 

buscaba campo a propósito donde re­
flejar su luz de luna otoñal. Pero a la 
izquierda, le ladraron los perros; de la 
derecha, no le quisieron salir enamora­
dos ; a los neutros les ha parecido una 
candileja, y se ha quedado .... a la de 
Valencia.

y YO EL TERCERO
D. Niceto el inconmensurable, de es­

trella polar de la república, ha venido 
a ser huevo estrellado que están frien­
do a su placer los socialistas y los ni­
ños de Albornoz.

Se nos han eclipsado pues, los tres 
luminares mayores. “Haiga resigna­
ción y haiga paciencia". ¿Qué le va­
mos a hacer?

LA CUARTA

res, que los van a avergonzar. Lo que 
fuere sonará.

Demófilo.

Un mitin d‘ a([nells...
d‘ aquells...

(Lkgiu i riureu. op'crareu .)
Diumenge passat, se va celebrar un 

mitin anticlerical en el Teatro Princi­
pal de Palma, cedit per tal ti per la 
Comissió Gestora de la Diputado, 
mediant un acord que prengué en la 
sessió celebrada, el dia 14 dei actual, 
baix sa presidencia de D. Francesc 
Julia, president de dita Diputació..., 
diputat a Corts..., concejal de 1‘Ayun- 
tament de Palma .., etc..., i amb assis- 
téncia deis senyors Fernandez, germá 
dlun jesuíta.., Alemany i Roca.

No sé si aquests dos darerrs, lo ma- 
teix que els dos primers, tenen cap 
titol... o si toquen cap pito... Lo que si 
pvc assegurar és que a caseua les co- 
neixen molt...

• •
Ara, abans de passar a resenyar el 

mitin, vull fer constar cuatre coses:
1 .a) Que dita Comisió, per major 

dellona... sena, (no és honra ni glória, 
com facilmcnt deduirá el lector) pren­
gué s‘acord, després d‘haver confes- 
sat clarament els séus membres que, 
cedint el tal teatro, se faitava ais fins 
del mateix teatro.., fl'JCosas vere- 
destl!..) tota vegada que «el seu ori­
gen se remonta a la donació que en 
él sigle XVII va fer D. Joan Bu celó, 
paburde de la S. I. Catedral, d'un so­
lar per que en ell s‘hi edificas «una 
casa de comédies»...

2 .a) Que de lo que acab de dir, 
cal pensar que els dits membres 
de la Comisió Gestora, al prende tal 
acord, no tenien pie coneixement de 
lo que feien, i, per consecuent... no 
tenien el seny cumplit... ja que, de lo 
contrari, no haurien faltat a lo insti- 
tuit...

3 .a) Que tot lo dit fins aqui, com 
també lo que dic que digueren els 
oradors, és ben ver.,, sense que vul- 
gui dir aixó que digui jo que no ho 
sia lo damés...

4 .a) Que, tota vegada que els ora­
dors que parlaren foren tants com 
butifarrons hi ha aun anfilai gros, no 
faré sa ressenya de tots... No més sa 
d‘alguns... Sois per dir: <vatequi uns 
cuants botons per monstra»...

PRESIDENCIA.
De cap manera vaig poder sebre jo 

qui eren els senyors qui la forma- 
ven... Ni jo les vaig coneixer, ni les 
va coneixer c p de tots aquells an a 
qui jo ho vaig preguntar... ¡Es que 
aeuen fer molt poca vasa!..

ORADORS.
Foren un representant de totes ses 

entidats que flrmaven el manifest de 
propaganda...

Com he dit, sois faré se ressenya 
del {discurs d' alguns, que serán: el 
del representant de sa Lliga laica, el 
del sindicalistes y el del comunistes.

El de la Ldga laica
(Sia dit de pas que no sé cert si 

aquest bon horno, que males llengos 
diuen que era «mestre Ateu Martí 
an aqui jo, en una altea ocasió, vaig 
afeitar, pentinar i clorar, distret, com 
se suposa, se va senyar amb la ma 
esquerra, al comensar el discurs...

fuerzas más jóvenes que lo acosan y 
desprecian.

A unos diputados, que acostumbra­
dos a sentarse toda la vida en sillas de 
ama y arrellanados ahora, para no per­
der las mil mensuales del ala, están dis­
puestos a tragárselo todo: divorcio, 
amor líbre, escuela laica, la vuelta de 
los judíos... lo que les echen.

A otros, lagartones y engañabobos, 
que se ausentaron sigilosamente con 
los bolsillos llenos de telegramas de 
protesta, pero que les viene el divorcio 
encima; porque las listas de votantes 
se han publicado, y los distritos los 
han conocido.

LA NUEVA BANDERA
Ese artículo 24, va a dar mucho jue­

go. Ha levantado una bandera, la de la 
Revisión Constitucional. Ya la han 
enarbolado dos minorías políticas glo­
riosas, la Vasco-Navarra y la Agraria, 
con un total de 40 diputados revisionis 
tas. Los distritos y masas católicas 
que votaron a los candid -tos bajo 
la promesa de que respetarían la reli­
gión, van a obligarles a que se atengan 
a esa bandera y a lo dicho; todos los 
pueblos católicos de la nación la ven 
con muy buenos ojos y las fuerzas poií- 

’ ticas de legítimo catolicismo la de­
fienden ya desde sus periódicos, la tre­
molarán en sus mítines, la llevarán a 
las futuras elecciones y no la arriarán 
hasta que la Constitución no se re­
vise.

CODIGO NOVISIMO
Constitución, que condena sin jui­

cio y sin prueba, e impune la máxima 
pena a millares de legítimos españoles, 
que piden tribunal que los juzgue; que 
a miles y miles de padres españoles no 
les deja llevar a sus hijos a los Cole­
gios que quieran y prohíbe enseñar a 
españoles cultos, competentísimos y 
con sis documentos en regla; que sin 
más ni más persigue a la Iglesia y a su 
clero, como si viviéramos en el Africa, 
no parece Constitución, que puedan to­
lerar los millones de católicos españo­
les sin protesta enérgica y sin pedir 
su revisión. La cosa no nos parece 
fuera de lugar.

LA OPINION
Todas las personas sensatas, católi­

cas o laicas, dicen que eso no puede ni 
debe quedar así. La prensa extranje­
ra, rabiosamente izquierdista en vez de 
repicar a gloria ha silenciado hasta 
ahora el paso dado por las'constituyen­
tes. Los grandes rotativos europeos, 
auguran muy mal del artículo 24 y de 
la república que lo ha creado. Si los 
diputados que lo han fabricado, se hu­
bieran presentado a las elecciones con 
ese artículo 24 en su programa, más 
de la mitad se hubieran quedado sin 
acta. Y la perderán en las próximas, 
si los católicos aprenden por fin la rea­
lidad y se deciden a ser hombres y no 
dejan la causa en manos de las muje­

¿Quién más se ha eclipsado? Pues, 
' la mismísima república. Ya lo dijimos: 

los irreales, el sectarismo, la secta des­
de fuera y la falta de horizontes, te­
nían que darle muy malos días a la Se­
ñora, y se los están dando.

EN PLENA ILUMINACION 
¡."Y qué luz nos queda ahora? La del 

artículo 24, que no es floja. Vino de no­
che, pero nos iluminó muchas cosas, 
que algunos desconocían totalmente. 
Entre otras:

Un socialismo, de corte africano, an­
ticatólico a la rusa, inepto a todas luces 
para gobernar, pero aptísimo paia chu­
par del bote en todas las situaciones 

- político-sociales.
Un partido radical, que viejo como 

. su jefe y en pendiente, alardea feroci­
dad para librarse de los empujones de

Amb s’ endreta puc assegurar que no 
s’ hi va senyar.)

«Digué molts... pero molts... de des- 
barats... «Y les acabá dient: que en­
cara que les Corts haguessin aprovat 
F article 24, el cual va contra sa Relli- 
gió, els espanyols no s’han de ador­
mir, sinó que sempre han d’ anar ulls 
espolsats, tota vegada que a Franca 
també s’ atacá fort ferm a sa Relligió, 
i ara la tornen teñir pela morros...»
¿Idó que vos pensaveu mestre Aten.? 

¿Que havia desaparescut per sempre 
de Franca... ¡Ja hi anaveu errat!... 
«Ses portes de 1’ infern - digué Cristo 
—«o prevalexerán ja mai contra 
ella»... ¿No ho sabieu an aixó?... ¡Qué 
poques coses sabéu, idó.? Vint sigles 
fa, que existeix, combatuda sempre 
per tota casta d’ armas, i mai han po- 
gut acabar amb ella... ¿I voltros hi 
voléu acabar?.. ¡Vaja, homo!... No 
anéu d’ aqüestes bromes...

No puc deixar de dir, que me va 
pareixer j(i no sia aixó dit per ma­
jor vanagloria de s'orador) que va 
ésser tal s‘emoció que, de tant en 
cuant, s'apoderá de s‘auditori que 
aquest s'esvergá a plorar, arribant 
ses llágrimas a interceptar el tránsit 
rodat...

El Sindicahsli
«Atacá fort ferm al Cardenal Se­

gura, atribuint-li molts deis—desor- 
des—que passen a Espanya.».

¡Guau... guau... guau!...
Kikiriki!...
¿Voldríeu provar-ne un del fets que 

atribuiu al Cardenal Segura, ger- 
manet?.., No basta xerrar, no... Pro­
ves, proves... ¡Au!... Treis-ne un i pro- 
vau-lo.., No ho feréu,no...

«Atacá també fort a les Germanes 
de la Caridat, dient que és mentida 
que practiquin sa caridat, «tota ve­
gada— afeigí—que jo mateix vaig 
presenciar, dins 1‘Hospital, com a un 
malalt grave l'hi insistíen a que se 
confessás, i aixó era mortificar-lo...»

De manera que induir al tal malalt 
a fer una bona confessió per allibe- 
rar-lo de ses penas horroroses de 
1‘infern, entre les 'cuals, de no fer la 
tal confessió, s‘haguera trobat certa- 
ment al cap de poc temps, era faltar 
a la caridat?

¡Amos, anda-!..
Déu vos fa<;i la grácia de tenir-ne 

una de monja d‘aquesta casta al vos- 
tro costat, a s'hora de la mort, i que 
vos inciti a fer-ne una de bona con­
fessió... Es el be aquest més gros que 
jo vos puc desitjar... Y el vos desig...

(Volem fer constar que mo> sembla 
que el tal orador, durant tot el dis­
curs, esta va tan emocionat, que amb 
les llágrimes que per de dins degué 
derramar podría possar ramulls a 
mitja dotzena de mocadors. (¡Po- 
bret!...)

El comunid-i
«Digué que ITglésia ataca sa cons- 

titució desde el confessionari, i que, 
per tant el confessionari, en lloc de 
esser un centro de conciliació, ho és 
de rebebió, promoguda pels matei- 
xos sacerdots...»

¿Y aquesta és vera?... Jo per mi 
anaveu de bromes, germanet... !I sou 
llest vós que sabignéu tot aixó!... ¿Qué 
hi sou cuant se confessen?...

«Digné tamté que a Rusia s‘ha 
acabat amb la Relligió..

No dignen tants de desbarate, ho­
mo, un shre vegada, que nTobligareu 
a exclamar a ses vostres meteixes 
barbes: «peró si está loco este tio. •

A Rusia no s‘ha acabat, ni de molt 
Continua en la página S? .cohonna 1?
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INTERESANTISIMO DOCUMENTO
PRESENTADO A LAS CORTES CONSTITUYENTES

De histórico debe calificarse el si­
guiente documento presentado a las 
Cortes por la Compañía de Jesús.

No hag en él ni temor ni adulación a 
los poderes públicos; solo se ha dejado 
hablar a la serenidad, a los hechos y 
a la elevación de miras. Y esto, con 
entereza sin arrogancias, con nobleza 
española, con dignidad sacerdotal y con 
respeto caballeresco. Y solo para pedir 
lo que le está permitido en toda nación 
civilizada al último de los súbditos, a 
saber: no un trato de favor, sino es­
tricta, rigurosa justicia; que los tri­
bunales de la nación intervengan, juz­
guen y fallen la causa, pero oyendo al 
acusado.

El notabilísimo doctimento, no pue­
de quedar sin contestación, si la repú­
blica sigue, como es justicio, los cami­
nos obligato'rios del derecho; y no 
quiere aparecer ante España y ante el 
Extranjero, como desconocedora, o lo ¡ 
que es peor, concúlcadora de las leyes.

Si así no se hace, no hay español 
que pueda sentirse seguro ni en su 
existencia, ni en su propiedad.

Si la Compañía ha delinquido, que 
se le castigue, con el rigor que merezca 
Sti culpa. Si ante los tribunales, resul­
ta inocente, que se la respete, como, a 
todos los demás ciudadanos.

Dice así el notabilísimo documento:
Una campaña injusta

“Los que suscriben, provinciales de 
la Compañía de Jesús en el territorio 
español, acuden a las Cortes Consti­
tuyentes con una demanda, cuya jus­
ticia y oportunidad a nadie puede 
ocultarse;

Desde el advenimiento de la Repú­
blica, la Compañía de Jesús, siguien­
do el camino trazado por la Santa 
Sede y el ejemplo de los prelados es­
pañoles, prestó su acatamiento al 
nuevo régimen dispuesta a continuar 
la labor religiosa, cultural y benéfica 
propia de su Instituto, por el bien, 
la paz y la prosperidad de la nación 
española. De ello tiene testimonio el 
Gobierno, y nosotros creemos haber 
cumplido con fidelidad nuestro deber.

Semejante a la nuestra ha sido, sin 
duda, la conducta de las demás Orde­
nes religiosas y sin embargo contra 
todas ellas, como si constituyeran el 
mayor peligro para la República, se 
ha venido sosteniendo en gran parte 
de la prensa y en numerosas reunio­
nes políticas y sociales una campaña 
que aparece ahora intensificada y 
agravada en el Parlamento.

Es verdad que en muchas de esas 
campañas los ataques se dirigían con 
especial encono contra la Compañía de 
Jesús; pero mientras se la envolvía 
en la causa y sentencia común a las 
demás Ordenes religiosas, preferimos ■ 
guardar silencio considerando como 
una honrosa distinción sin duda in­
merecida, el que nuestro nombre en­
cabezara la lista de los perseguidos. 
¡ Tan evidente aparecía ante el mun­
do entero la causa única de la perse­
cución! Pero cuando oímos ahora que 
los mismos que rechazaban como im­
procedente e inconciliable con los 
postulados del Derecho internacional 
la expulsión o disolución de las Or­
denes religiosas, tratan de concentrar 
sus ataques contra la Compañía de 
Jesús; cuando vemos que hay quie­
nes piden contra nosotros una odiosa 
ley de excepción, tan odiosa y tan 
excepcional que por ella la Compañía 
de Jesús vendría a ser la única, entre 
todas las Asociaciones existentes, no­
minalmente estigmatizada en la Cons­
titución con la pena de la disolución 
y confiscación, creeríamos faltar gra­
vemente a los deberes que nuestro 
cargo nos impone si continuáramos 
manteniendo un silencio que pudiera 
ser interpretado por el pueblo espa­

ñol y aun por las naciones extranje­
ras, como temor al esclarecimiento 
de las acusaciones que contra noso­
tros se difunden y como estudiado 
empeño de seguir viviendo en la obs­
curidad amparados más por la bene- l 
volencia y la intercesión ajena que ; 
por nuestra propia inocencia.

Que no se nos condene sin oirnos

En cumplimiento, pues de nuestra 
obligación y en defensa de los sagra­
dos derechos que la Compañía de 
Jesús tiene y representa en España ! 
venimos con todo el respeto que se ; 
merece la autoridad pero al mismo j 
tiempo con toda la serenidad y ente- ! 
reza que infunden la conciencia del ; 
propio derecho no sólo a manifestar i 
ante las Cortes y ante España entera i 
el profundo dolor que nos produce la i 
campaña con que se pretende excitar 
contra nosotros y nuestras obras el 
odio del noble pueblo español para 
preparar nuestra proscripción sino ; 
también a exponer, las razones que i 
nos asisten para pedir a los Poderes : 
públicos lo que en todo país civili- ; 
zado se concede a los ciudadanos y ' 
a las instituciones legítimamente es- í 
tablecidas: que no se nos condene ( 
sin oirnos.

Somos españoles, amantes como el ¡ 
que más de nuestra patria, y, por tan- i 
to, tenemos todos los derechos que ¡ 
las leyes reconocen a los demás ciu- i 
dadanos españoles y la Constitución ; 
que se está elaborando acaba de con- , 
firmar. •

Por el buen nombre de nuestros her­
manos.

Somos miembros de familias honra­
das y ni nuestros parientes han re­
nunciado a defender los derechos que 
les da la sangre, sobre la vida, la 
honra, las haciendas y las personas 
de sus hijos y hermanos, ni nosotros 
podemos consentir que caiga sobre 
sus nombres, que son los nuestros, el 
borrón de una pena de tal naturale- 1 
za. Las comisiones de parientes de 
religiosos que en estas últimas se­
manas se han presentado ante el Go- i 
bierno son prueba palmaria de que i 
la vida religiosa no ha relajado los 1 
vínculos que con ellos nos unen.

Somos jesuítas, y como tales perte­
necemos a una corporación que si 
bien está extendida por todo el mun­
do, tiene más íntima y singular co­
nexión con España; español fué su i 
fundador, que cayó providencialmen- ! 
te herido mientras luchaba por Es­
paña; españoles los más insignes de 
sus primeros compañeros, y española 
en gran parte su historia, tan íntima­
mente relacionada con la historia pe­
ninsular y colonial de España en los 
cuatro siglos de su existencia. Tiene, 
por tanto, la Compañía de Jesús to­
dos los derechos de asociación ge- 
nuinamente española.

La obra cultural y benéfica

Añádase que durante los últimos 
cincuenta años se han multiplicado 
nuestras obras de carácter religioso, 
cultural y benéfico y con ellas nues­
tros derechos y nuestros deberes den­
tro de la sociedad española.

Las casas que poseemos y las 
obras en que trabajamos se deben 
en parte al ahorro, fruto de nuestra 
parsimonia en los gastos personales, 
y a herencias y donativos de nuestros 
parientes, y en parte a la generosi­
dad de personas o Sociedades que han 
consagrado algunos de sus bienes a la 
fundación de instituciones culturales 
o benéficas y las han confiado a nues­
tra dirección. Estos fundadores tie­
nen derecho a esperar del Poder pú­
blico que respete y haga respetar su

voluntad y que los bienes fundacio­
nales se inviertan en la forma por 
ellos canónica y legítimamente deter­
minada. Y todos, y la sociedad mis­
ma, tenemos derecho a que se man­
tenga el uso de la propiedad en su des­
tino lícito, sin abrir paso con viola­
ción del dominio a transgresiones de 
derecho, a ejemplos perniciosos y a 
reclamaciones judiciales.

¿ Cómo ha cumplido la Compañía de 
Jesús los compromisos contraidos? 
¿ Qué beneficios han resultado de su 
acción para la ciudad, la cultura y la 
beneficencia? ¿Qué aceptación han 
merecido nuestras obras de parte de 
la sociedad española? No somos no­
sotros los que lo hemos de encarecer; 
a la vista están los hechos que, con­
fiadamente sometemos a la considera­
ción y juicio de las Cortes.

Una campaña calumniosa.
Los que nos oponen los autores de 

la llamada campaña antijesuística, 
¿cuáles son? No se trata de una im­
pugnación leal, en que se pongan de 
relieve las diferencias reales de nues­
tras obras; en la actual campaña no 
hemos encontrado recriminaciones 
que ofrezcan interés ni mucho menos 
investigaciones que demuestren un 
análisis penetrante y objetivo de 
nuestras obras. Se reproducen las va­
gas acusaciones tantas veces repeti­
das y tantas veces refutadas en si­
glos pasados; se desentierran y vuel­
ven a reimprimir viejos libelos y se 
componen a su imitación otros en 
que, a falta de verdad y novedad, 
abundan la mentira, la calumnia y 
hasta las audacias de expresión.

Sólo pedimos a los que nos atacan 
que formulen hechos concretos y 
los prueben ante los tribunales.

No es ésta la ocasión de recoger y 
refutar semejantes recriminaciones. 
Nos limitaremos a indicar que en su 
mano tiene el Gobierno un medio fá­
cil de llegar al conocimiento verda­
dero de los hechos para proceder en 
consecuencia conforme a la que exija 
la justicia. Nuestra actuación es pú­
blica y patente.

Pregúntese a los centenares de mi­
llares que han frecuentado nuestras 
clases, han practicado nuestros ejer­
cicios, han asistido a nuestros sermo­
nes o conferencias, han formado o 
forman parte de nuestras Congrega­
ciones, han leído nuestros escritos, 
han entrado en nuestras casas y tra­
tado con nosotros. Y si todos estos 
testigos se recusan por parciales, co­
mo ei todos se hubieran conjurado 
para falsear la verdad, óigase tam­
bién a nuestros adversarios. Solo 
pedimos que formulen hechos con­
cretos y los prueben ante los Tribu­
nales. Porque no reconocer la per­
sonalidad de la Compañía, limitar su 
derecho de poseer y disponer, cer­
cenar la actividad que a las demás 
Asociaciones y a los individuos se 
reconoce, más aún, disolverla, apo­
derarse de sus bienes, desterrarla, 
son penas que sólo se legitiman con 
un cargo concreto y gravísimo corpo­
rativo, probado y juzgado. Hablamos 
de la Compañía de Jesús, corporati­
vamente considerada, porque si sólo 
se tratara de casos particulares (que 
fundadamente creemos que no exis­
ten), merecedores de tan severa pena, 
debería ésta imponerse a los respon­
sables; pero no sería justo que por 
ellos se castigara a toda la Corpora­
ción, cuyas leyes habrá violado y cuyo 
castigo habrá merecido quien haya 
incurrido en hechos punibles por la 
ley.

Dos afirmaciones concretas
Por nuestra parte, a las vagas acu­

saciones de nuestros adversarios opo­

nemos dos afirmaciones concretas:
Refiriéndose la primera a la natu­

raleza misma e íntima constitución 
de la Corporación a que pertenece­
mos. Todos los miembros de la Com­
pañía de Jesús hemos dado a ella 
nuestro nombre, no sólo con lealtad, 
sino con cariño y entusiasmo, vincu­
lando a su suerte nuestros más caros 
intereses y aún nuestra propia vida^ 
porque la hemos juzgado buena y 
santa en sí misma, y, al mismo tiem­
po, útil y beneficiosa a la sociedad y 
a la patria.

Este sentir íntimo, que es como un 
testimonio de nuestra propia concien­
cia, queda corroborado por el testi­
monio ajeno. No son únicamente los 
romanos Pontífices los que centena­
res de veces han proclamado la san­
tidad de nuestro Instituto; son tam­
bién los gobernadores, y los hombres 
de ciencia, y los grandes centros de 
cultura, y los Tribunales de justicia, 
y las naciones enteras las que, en di­
ferentes formas, le han dado su apro­
bación. Dejando la historia del pasa­
do y mirando soláméjite a lo que el 
mundo en este momento nos ofrece, 
hallamos a la Compañía de Jesús es­

. tablecida y trabajando pacíficamente,, 
con universal aprobación, en Alema­
nia, Austria, Bélgica, Checoeslova­
quia, Holanda, Hungría, Inglaterra, 
Italia, Lituania, Polonia, Rumania, 
Yugoeslavia... Én todos los dominios 
ingleses, en las Repúblicas de entram­
bas Américas, en Australia, en los 
imperios paganos del Asia, en los 
países coloniales de Africa y Ocea- 
nía.

Y conviene notar esta difusión de 
la Compañía de Jesús bajo tan di­
versas formas de Gobierno, porque no ' 
es posible disimular que en España 
el recrudecimiento de la persecución 
contra ella ha coincidido con el ad­
venimiento de la República. Dijérase . 
—no faltan quienes paladinamente lo 
dicen—que el Instituto de la Compa­
ñía es incompatible con la forma de 
Gobierno republicano, o que le es con- 

• natural o consubstancial al régimen 
. monárquico. Errónea y simplista apre 
' elación. .

Para la Compañía, como para la 
Iglesia católica, de la cual la Compa­
ñía de Jesús no es sino una pequeñí­
sima parte, las formas de Gobierno 
son algo indiferentes y accidental. A 
todas ellas se adapta igualmente su 
dúctil actividad. Con tanta holgura 
se mueve y con tanto entusiasmo tra­
baja en Inglaterra, Italia, Bélgica y 
Holanda, que son países monárquicos, 
como en Austria, Alemania y en todos 
los pueblos de América, que son re­
publicanos. Precisamente en la Re­
pública más poderosa y democrática 
del mundo, en los Estados Unidos de 
Norteamérica, es donde hoy la vida 
de la. Compañía de Jesús se desarro­
lla con más pujanza y mayor acepta­
ción; sólo en centros de estudios, su­
periores y secundarios cuenta allí con 
509 establecimientos y un total de 
más de 60.000 alumnos.

La segunda afirmación que opone­
mos a las acusaciones de nuestros 
enemigos es el hecho público de la 
actividad religiosa, cultural y bené­
fica social que en nuestra modesta 
esfera, al lado del Clero secular y de 
las demás Ordenes y Congregaciones 
religiosas, ejercitamos en bien de la 
sociedad española. No cabe en este 
documento el exponerla, pero en el 
folleto que lo acompaña puede en­
contrarse un bosquejo de algunos as­
pectos de nuestras obras en España.

No pedimos que.se nos de trato de 
favor ni de privilegio

Tal creemos y protestamos que es 
nuestra vida y nuestra conducta. Si­
se juzga que estamos equivocados o
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que maliciosamente ocultamos las 
culpas que se nos imputan—lo cual 
supondría una refinada mafldad en mi­
les de sujetos, en quienes nada de eso 
descubren los que íntimamente los 
tratan—, demuéstrese ante la auto­
ridad competente.

En los tiempos de la Monarquía 
absoluta, pudo Carlos III promulgar 
aquella que Menéndez Pelayo llamó 
“increíble pragmática”, en la que, 
“por motivos reservados en su real 
ánimo...,,, expulsaba de estos reinos, 
sin más averiguaciones, a cuatro o 
cinco mil jesuítas y mandaba ocupar 
sus temporalidades”. Hoy ninguna 
autoridad democrática, querrá manci­
llarse usando despóticamente el po­
der para conculcar los más elementa­
les derechos del hombre, base intan­
gible de toda Constitución, en países 
civilizados.

No pedimos que se nos dé trato de 
favor ni privilegio. Deseamos sola­
mente que se nos oiga y se nos haga 
justicia, como se hace a toda corpora­
ción y a todo ciudadano. '

Pero si la animosidad y ofuscación ‘ 
momentáneas se nos arrojara de la • 
Patria o se nos hiciera imposible la ■ 
vida en ella, todos los hijos de la ' 
Compañía de Jesús a ejemplo de núes i 
tros mayores, desterracios en épocas : 
memorables, a ¡as playas de Italia, per- : 
donaríamos la injusticia y, rogando ’ 
a Dios por nuestros perseguidores, ’ 
emigraríamos resignados a otros paí- ’ 
ses, llevando siempre en el corazón 
y en nuestras incesantes actividades ‘ 
el amor a nuestra querida Patria, Es- * 
paña.

Madrid, 12 de Octubre de 1931.— ? 
Antonio Revuelta, provincial de An- i 
dalucía.—José María Murall, provin- i 
cial de Aragón.—Severiano Azcona, ¡ 
provincial de Castilla..—Enrique Car i 
vajal, provincial de León.—Antonio 
Medina, provincial de Toledo.

La Iglesia católica es la defensora 
de la verdad y la cultura en todos los ; 
siglos; estar a su lado es ponerse al 
lado de la verdad, de la cultura, la li­
bertad y la civilización.—MANJÓN.

Viene da la página 1 a colamna 4.a 
amb sa Relligió.., Y en c a s de que * 
s'hagués acabat, ¿agüera estat amb 
les que no son sa Católica, a lescu'ils 
no digué J. C.: «Ses portas dei iufern 
no prevelexerán contra voltros..,»

< Digué també que a Espanya ha 
d' esser com a Méjic, ont el poblé se 
posá de part d'en Calles per atacar a 
sa Relligió Católica...» .

Germanet, permeteu-me que, sense 
dir-vos mentider, vos digui que en 
aquest temps de tanta llibertat, me 
permeti jo sa llibertat de dir-vos que 
no tocan pilotes...

A Méjic, si ho voléu sabré, s'in- 
mensa majoría del poblé se posá con­
tra En Calles, i a pesar de tots els es- 
forQos que aquest va fer per acabar 
amb el Catolicisme, no sois no acaba 
amb ell, sino que l'arrelá més i més... 
Aixó es sa Relligió Católica!.. Com 
més li peguen, més s'arrela...

«Acabá dient que al sentir el só de 
sa campana, que será la senyal de la 
lluita, tots se tirin al carrer per aca­
bar amb la Relligió...»

¡O germanet!... Podéu estar segúr 
que si haguesiu anomenat la paraula 
«campana», en el Congrés, els «jaba- 
lies» («pores singlars»)... (¿Supós que 
ho sabieu'que una cosa vol dir s’al- 
tra que hi ha per allá, tot d’ una vos 
haguessin contestat:

— «¿Pero se ha olvidado V. de que 
la campana es el símbolo de la reac­
ción cavernaria y absorbente?»...

— «Hubiera dicho el violón...
—O las castañuelas»...
— «O el martillo orno en las gran­

des democracias ...
—«... y como en las subastas de los 

Montes de Piedad./»
(No vull dexar de dir que, durant 

tot el temps que va parlar aquest 
«pobre errat de contes», per devora 
jo hi havia bastants deis assistents 
que cantusetjaven' a mitja veu al- 
guns cuplets... Altres que se punyien 
el ñas... I no pocs que roncauen.., I 
axí sia un altra pie....)

CONCURRENCIA.
Hi cabia moltísimá més gent de 

saquehi havia... I de tota aquesta 
(sia dit aixó per major honra i gloria 
deis organizadora) una gran part eren 
clericals i curiosos...

# i.
Com que estic segur que no hi ha 

cap lector de «V. y J.» que sia capa^ 
de resistir més sa resenya d’ un tan... 
(no sé com caliñcar-lo...) mitin, crida 
tant fort com pot: «¡Visca Sa Relligió 
Católica! mestre

ANTEM DEL MOLI.

DÉCIMES ÁIGOLOSES

M’han dit com a veritat 
que n’Albornoz va enseyá 
a n’En Neptuno a nadá . 
tot l’any dotze ben contat 
d’es sigle próxim passat. 
Mes tanta rábia va fé 
a n’es “Déu Baco” aigodé, 
qu'el gafá per sa pitera 
y el posá dins sa cartera 
de Foment. Olé! ole!!

II
Segons va di a n’es Congrés 
ja fa prop de cent vint anys, 
que a n’el Mar Mort prenguent banys 
de Foment ab gran excés, 
va estudiá tot un mes 
un tom de Relligió 
de s’Obra que Faraó 
presenté a n’es “Jocs Floráis", 
que feren es Provenzals 
dalt es puig de “Galatzó”.

III
Un tal Fernando d’es Rius, 
homo berbut per més senyes, 
va perde ses esperdenyes 
anant a cassá perdius; 
les trobaren dos catius, 
aimics íntims d’en Nerón, 
que pescant ab en Sansón 
anguiles dins s’ “Albufera" 
tregueren duguent cartera 
un ministre beberrón.

IV >-'*
Perqué es nostros primes Pares 
per tot poguessen regá 
n’ Albornoz canalizó 
d’es rius, ses aigos mes clares. 
Per fe axó es serví d’es frares, 
qu’es ministre d’inJusticia, 
de desGrácia, y de malicia 
va enviá desde Manila, 
acompanyats de n’Atila, 
llenterné de sa milicia.

Seria l’any mil trecents, 
poc més poc manco cabals, 
quant inventaren el “vals” 
es musics d’Establiments; 
hei prengueren part cincsents 
bailados de Jericó, 
vuitcénts de Fernando Póo, 
es músics d’Establiments; 
que ballá ab aigo corrent 
com un óu de brolladó.

Un neutral.

SECCIÓN APOLOGÉTICA

 r !,-i ile IC
Hemos visto ya lo que pensaron loe 

sabios del paganismo antiguo acerca 
de la necesidad de la Religión como 
fundamnto'úe la verdadera Moralidad. 
Según ellos, la Moralidad descansa en 
la Religión, como el edifiicio sobre sus 
cimientos.

Este criterio indiscutible, que la ra­
zón natural estableció como inconcluso 
en la filosofía pagana, no fue modifica­
do sino sostenido y afianzado y robus­
tecido por las doctrinas del Cristianis­
mo. Sólo después de largas centurias, 
durante las cuales la Religión Cristia­
na confirmó con sus enseñanzas y con 
sus obras, la tesis universal de que es 
imposible la verdadera vida moral sin 
la práctica de la Religión; solo des­
pués que el Cristianismo hubo demos­

trado, durante siglos sucesivos, que 
no hay en la tierra otra religión que 
presente a la humanidad una Ley Mo­
ral tan perfecta como la que él susten­
ta ; solo después que la Iglesia de Cris­
to hubo adornado su frente divina con 
la esplendente aureola de celestial edu­
cadora del corazón humano; sólo des­
pués de tan brillante como innegable 
triunfo de la Religinó Católica en el or­
den moral, acertó el espíritu de las ti­
nieblas a suscitar las grandes aposta- 
sías modernas.

Llegada esta época funesta para la 
tradición ético-religiosa, se procla­
maron nuevas leyes, se enseñaron nue­
vas doctrinas, se crearon nuevos siste­
mas de Moralidad; sistemas radicalísi- 
mos, con cuya implantación, partiendo 
de la monstruosa y absurda negación* 
de la existencia de Dios, se había de 
llegar, en expresión de sus inventores, 

; a destruir el imperio de la Moral cris­
tiana sobre la tierra, y a librar la hu­
manidad del yugo, para ellos abomi­
nable, de las prácticas religiosas.

No hay Dios, afirmaron los pseudo- 
filósofos de la Enciclopedia, y esa ne- 

; gación, orgullosa e irritante, tuvo muy 
; pronto sus fatales consecuencias. Por- 
I que si la existencia de Dios, Creador y 
í Ordenador del mundo material y espi- 
* ritual, ha de ser considerada como una 

teoría meramente mitológica, mitoló­
gicas serán también todas las leyes, 
todas las ordenaciones, todos los pre­
ceptos, que su sabia Providencia im­
ponga-a la humanidad. Ysi todo el 
conjunto de relaciones admirables en­
tre el Creador y la Criatura, en las 
cuales consite esencialmente la Reli­
gión, queda desprovisto de todo fun- 

; damento real y positivo, esa palabra 
quedará sin significado alguno, será 

I una palabra vana, inútil, digna de ser 
i eliminada del léxico humano.

Mientras así hablaban de la Reli­
gión los modernos incrédulos, no se 
dieron cuenta de que estaban minando 
y destruyendp el fundamento, la pie­
dra angular, en que descansa el edifi­
cio social, y no tardaron en convencer­
se de la necesidad de un fuerte contra­
peso, de un potente freno, capaz de de­
tener la marcha vertiginosa de las hu­
manas pasiones. Y fué entonces lamen­
table y calamitosa la monomanía ex­
traña que padecieron las inteligencias 
de los sabios descreídos: todos busca­
ban una solución, todos anhelaban una 
idea luminosa, todos querían tener un 
pensamiento feliz; y después de afron­
tar la tortura de una ímproba y estéril 
labor intelectual, comenzaron a for­
mular sistemas que se decían redento­
res, de los cuales nadie estaba satisfe­
cho sino aquellos que los habían inven­
tado. Yfué tan conisderable el número 
de los inventores y tan singular la ex­
travagancia de los inventos, que no fal­
tó quien recordara con este motivo la 
confusión de la Torre de Babel. Sólo 
coincidieron en dos extremos: l.° Como 
punto de partida de sus investigacio­
nes tomaron, como postulado, la inuti­
lidad de la Religinó. 2.° Como término 
de sus elucubraciones afirmaron uná­
nimes que la Moraidad es un factor in­
dispensable para el equilibrio y pro­
greso de la Sociedad. ¡Qué contraste! 
¡Enemigos de la Religión y defensores 
de la Moralidad!

Planteada así la cuestión, y partien­
do de la necesidad de la Ley Moral co­
mo factor ineludible y necesario para 
el sostenimiento de la humana socie­
dad, vamos a demostrar nosotros la 
necesidad imperiosa de la Religión pa­
ra resolver adecuadamente el vitalísi­
mo y uiversal problema de la Mora­
lidad.

« «
Si exceptuamos los corifeos del Co­

munismo, tiránicos mantenedores de la 
barbarie en Rusia, no hallaremos entre 
nuestros adversarios quien se erija en 
Apóstol de la inmoralidad; todos quie­
ren ser extremos defensores de la Mo­
ralidad, pero de la Moralidad natural, 
libre, independiente de todoprincipio 
religioso. Nada de aquella Moralidad 
antigua y tradicional que se fundaba 
en la Religión. Eso es una antigualla. 
¿Para qué puede servir la Religión? 
Multipliqúense las escuelas, quítese el

Catecismo de las manos de los niños y 
póngase en ellas el código de los dere­
chos del hombre, propáguense las luces- 
de la razón natural, hágase popular la 
ciencia, haya cultura y civilización, y 
desaparecerán las inmoralidades y flo­
recerán las buenas costumbres. Así 
han hablado, en su mayoría, los enemi­
gos de la Religión; pero convendráis 
conmigo, caros lectores, que una es la 
elocuencia de las palabras y otra la elo­
cuencia de los hechos, y yo quiero en > 
estas circunstancias que los hechos ha­
blen por mí.

En los seis lustros que llevamos 
transcurridos de nuestro siglo, se han 
abierto en muchas partes incontables 
escuelas, se han creado numerosos ma­
gisterios, se han erigido no pocas cá­
tedras; se puede afirmar sin exagera­
ción que una verdadera plaga de pro­
fesores y profesoras, en la enseñanza 
oficial y en la privada, instituye a 
nuestras juventudes en las letras y en 
las ciencias. Pero es un hecho innega­
ble que al mismo tiempo que ha ido 
en aumento la cultura y ha ido desa­
pareciendo el analfabetismo, ha creci­
do también excesivamente la crimina­
lidad y se han perpetrado inconfesa­
bles delitos monstruosos contra el ho­
nor, contra la honestidad, contra Ja jus­
ticia. Padres, desnaturalizados han- 
aoandonado sin piedad a sus hijos, ma­
dres sin entrañas, que no merecen el 
nombre de madres han ahogado en su 
mismo seno lo que debían considerar y 
estimar más que su propia vida hijos 
ingratos han derramado la sangre de 
sus propios padres; en cada m -mentó 
se leen en la prensa los más € peluz- 
nantes y trágicos sucesos, este hiere 
traidora y mortalmente a sus herma­
nos, aquel asesina alevosamenh- a las 
Autoridades, unos saquean villana­
mente y matan a sus semejantes, otros- 
cortan cobardemente el hilo de su exis­
tencia; en una palabra, los crímenes- 
más horrendos, revestidos de las cir­
cunstancias más agravantes, confesa­
dos por los mismos delincuentes, con 
irritante cinismo, en presencia de un 
público vil y degradado cuyo duro pa­
ladar no se sacia de plaíos fuertes, 
ofenden todos los días los piadosos sen­
timientos de las almas honradas.

Juntamente con las escuelas se han- 
aumentado las casas de corrección ,se 
han multiplicado los servicios de ins­
pección y vigilancia, se han edificado 
reclusiones sin fin, y es un hecho triste 
y deplorable en esta época de las luces, 
que entre las naciones civilizadas no- 
son las que menos analfabetos cuentan 
entre sus súbditos, las que obtienen 
aquella primacía abominable, que no 
es precisamente al de la ciencia, ni la 
de las letras, ni la de las artes, sino 
desgraciadamente la de la delincuencia 
y de la culpabilidad. Bien puede repe­
tirse en nuestros días aquella lamenta­
ble acusación del filósofo Séneca a la 
cultura de la antigua Roma: Post- 
quam docti prodierunt, boni dessunt. 
Desde que se multiplicaron los sabios, 
Kan disminuido los honrados.

- j0SE MARIA '

EUSEH JORDI
El coneixement de Déu i de Crist 

és com una pedrafonamental; rescola 
laica lleva aquest fonament i per for- 
sa sa sociedat s'esbuca. Una estadís­
tica francesa de principis d/aquest si- 
gle demosfra ben ciar i ben llampant 
que s'escola laica és dolenta. Miran lo 
que ha passat a Franca: Mai hi havia 
hagut tants de crimens de nina: Els 
Tribunalg Vany 1841 varen condam- 
nar 13.000 joves; 1‘any 1900 ja en con- 
damnaren 36.000. —Mai hi havja ha- 
guts tants de nins suicides: L‘any 
1876 se suicidaren 5.000 joves; l'any 
1904. casi doble, 9.000—Mai hi ¿avia 
haguts tants de gastos d'ensenyan- 
Qa, amb tanta gent iguerant: L'any 
1872 s'ensenyansa pública costava 
33.784.000 franes; l'any 1907 costava 
més de 250.000.000. L'any 1882 havia 
un 14 per 100 que no sahien lletra;; 
l'any 1900, casi doble: d'un 25 a 30 
per llO.—Mai hi havia haguts tants
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de locos: L‘any 1875 n'hagué devé , 
42.000; Vany 1904 omplien els mam- > 
comis 70.000 locos.-Mai hi hayia ha- 
guda tanta perdua de població: Els 
deixebles de sés escoles laiques volea , 
matrimoni civil i divorci, i neixen , 
pocs infants, i sois en 1907 Franca ja 
perdía 20.000 habitants. Resúmen to­
tal: Més locos, més crimináis, mes sui­
cides, més infanticides, mes igno- i 
rants, més contribuciuns, més minva ; 
de naixaments dins Franca d'ensá ; 
que implantaren s'escola laica... , i

El Sen Jordi s‘ho sab bé tot aixó ! 
peí que és un homo que, encara que ; 
pagés, ha llegit molt i de protit, i a 
posta com vérem un altre semana 
despotrica fort contra tal esetíla. Ahir 
per cert Ohi encetaren s'assunto dins 
1‘apotecaría, on era anat a passar una . 
estona. No tengueu por, Sen Jordi, li 
digné el senyor Nofre el potecari ¿no 
veis que el Ministre d‘Instrucció Pú­
blica ha tornat donar permis per 
obrir les escoles privados, confessio- 
nals i toe? Ciar que si, respongué el 
Sen Jordi, ¡com ara de moment no hi 
há edifleis ni mestres necessaris per 
dur a terme el pía nou...! ¡com que 
ara romandríen en es carrer tants 
d'alumnos de ses. escoles confessio- 
nals...! Per aixó és, porque no hi ha 
hagut més remei, que el Ministre ha 
perllongat el permis; peró, no convé 
teñir massa conilansa, no convé dor-

" mir. Prova de que os católics no es­
tán segurs, prova de que s'alarma 
continúa, és que d‘en tant en quant : 
arriben protestes an es (rovern. Per 
botó de mostra, fiitsau-vos en aquest 
telegrama de s'altra diassa (i se tre­
güé 'El Debate» de sa butxaca): «Cá­
diz. -Más de 9.000 padres de familia 
gaditanos solicitan la libertad de en­
señanza.—Respondiendo al clamor 
suscitado en toda España por las re­
formas irreligiosas que se proyectan 
introducir en la nueva legislación, 
treinta asociaciones y entidades cató­
licas que suman más de nueve mil 
padres de familias se han solidariza­
do con la Federación gaditana de pa­
dres de famila, para reclamar la li­
bertad de enseñanza y se reconozca 
el derecho que tienen los padres de 
educar a sus hijos; así como también 
que se respeta en sus derechos a la 
Iglesia Católica.» No, no convé dor­
mir—afegí el Sen Jordi - es precís 
que es católics vagin ben uis ospol- 
sats; no és en teñir es cap romput que 
mos hem de posar sa cervellera. 
Fransa ja s‘ha vista sa coua i se‘n pe- 
net d‘haver implantada s'escola laica; 
Fransa ha comprés que ets seus fus- 
ters han de fer més caixes de mort 
que bresos dúnfant; i llamenta sa 

. minva de població... I noltros ¿hem 
de voler copiar lo dobmt de Fransa? 
Ah, no—diu—ei Sen Jordi -, no si- 
guem bestis!

Gosti.

Hortelanas
comentant un mitin

—Juanaina, ¿has sentit dir quí es 
aqueix campaner qui predicá aquí dalt 
(senyalant Fantic teatre del Gurugú). 
s’altre díe?

—No heu sé, Tunina. I ara an-a qué 
ve aquesta pregunta?

—Jo t’ho diré; has de pensar y creu- 
re que aquesta dona que ara se’n va 
m’ha demanat preu de ses patates y 
m’ha demanat que més avall íes donen 
més barato; jo li he dit que.no devíen 
esser campaneres, y ¿que te penses? 
tota rebent m/ha enflocat "si son tan 
bones com aqueix campaner que antes 
d’ahir predicá aquí dalt, les poreu ben 
gordar; ab aquesta sortida m’ha dei- 
xada sense paraula y ab moltes de pa­
nes de sebre quí es aquest campaner.

—Mira; en no ésser D. Jaume es Se­
nyor de Son Barbut no sé quí puga 
osser.

—¡D. Jaume! Aqueixa si que m’es 
bruta y ¿qué dimoni degué dir que 
agrada tan poc?

—Ara heu demanaré an es meu ho­
mo que’m pens que hi era: Tiá ¿no 
eres en es mitin republicá d’antes

■”ahir? qui era que hey predicá??
—No m’en parlís; estic empegueit 

d’ésser campaner; ¡o nu hey vatx arri­
bar d’hora an es mitin pero ara mateix 
dins sa taverna he hentit un grapat 
d’homos que no’s treyen paraula bona 
des discurs des Senyor de Son Barbut.

—¿I qué deyen, Tiá?
—¿Qué deyen? que havia dits mols 

de desbarats, havia atacats es frares y 
monges, havia malmenats es capellans 
“ses capes negres” que deya éll y tot 
aixó sense tó ni só ni clavellera en 
porta.

—¡Qué me dius, Tiá! Bé; sa mareta, 
que el cel sía, moltes vegades m’ho 
deya: ¡saps que’n teñe de por de que 
En Jaume no me surtí un cap verjo! 
¡perque no’n té gens de seny! .. ¡A lo 
vit no haurá mudat de quant era pe- 
tit! i Pobre D. Jaume!... ,

—I lo bó és que deyen moltes més 
coses d’éll.

—I qué deyen?
—Que si no Fengigaven des partit, 

com heu feren es conservadora i es Ui- 
berals els duría a perdre tots; que Es 
Potecari, ja heu va intentá de ferlose’n 
aná des republicans ab bones formes. 
D. Jaume té sa maina de voler esser es 
Jutge, pero asseguraven que just ha- 
vía tengut un vot.

—¿Un, just? I ab aquésta no heu 
va entendre?

—No, dona, ja heu deyen aquella ho­
rnos; D. Jaume té sa pell d’escat.

¡Pobre D. Jaume! Déu moa conserv 
s’enteniment méa que sa vida!

¿Promesas?
HPan,|pann

En lugar de serviros esta Sección, 
dirigida a pintaros realísticamente, al 
desnudo, sin disfraces, el Comunismo, 
en Mallorquín... lo haré desde hoy en 
castellano.

Porqué? Pues sencillarpente porque 
han llegado hasta mi numerosas peti­
ciones de OBREROS, compañeros 
míos en este sentido, fundadas en la 
sencilla razón de que les es dificultosa 
la letra en Mallorquín. Estas peticio­
nes se han multiplicado después del 
último artículo que dirigí a los cam­
pesinos, en el que demostraba como la 
vida en Rusia, por arte y gracia del 
salvador (!!!) Comunismo, está infini­
tamente más cara e imposible que en 
España y en cualquier otra parte del 
mundo.

Aunque y sea dicho en honor a la 
verdad, al paso que vamos, mucho me 
temo que. en este, particular, España 
no sea una digna Imitadora de Rusia. 
Así andamos de buen gusto los Es­
pañoles...

Si las patatas (el manjar de los po­
bres) están por las nubes...

Si la hortaliza se pierde de vista... 
Los huevos ni mirarlos... ,

Y los artículos de vestir..i Y los al­
quileres de casas...?

En fin lectores, que empezamos a to­
car las consecuencias de habernos acer­
cado al Soviet

Y si con solo acercarnos a el. ya sen­
timos las caricias de su pestilente he­
dor... que sería de nosotros si nos hi­
ciera sus víctimas?

Qué haría de nosotros? Pues, unos 
muertos de hambre !!

i i i i Como en Rusia!!! .
Porque el hambre reinaba en Rusia 

í ya en 1921 Las regiones del Bajo-Vol- 
> ga, Odessa Kharhov. Saratov Samara, 
¡ Simbirst Crimea, Cáucaso .el mismo 
‘ Moscú y Petrogrado, nos ofrecen lec­

ciones. las más elocuentes del progreso 
que entraña el Comunismo. ,

1 Millones de hambrientos, millones de 
cadáveres o moribundos!! He ahí la co­
secha del Soviet en una Naeión mas 
extensa cine todo el resto de Euiona.^

Según las estadísticas OFICIALES 
solo en e1 Sur murieron i ¡10 MILLO- 
NFS'1 Pueblos infestados por los 
muertos sin sepultura... Caravanas 
enormes huían del hambre y de la res­
te. y caían a montones con el vientre 

' hinchado, síntomas del agotamiento.

Millones de niños, abandonados, des­
nudos, descarnados se determinaban a 
alimentarse de “basura”, muriendo en­
tre horribles dolores, con cara de vie­
jo ¡ ¡a los ocho años!!

En Rusia no hay ataúdes para cu­
brir las necesidades. El BARRENDE­
RO amontona los cadáveres y los tira 
al depósito cien veces al día. „ |

Yno creáis que exagere ,por más , 
inverosímil que os parezca, pues basta- ( 
rá que os cite la ciudad de Odessa, en , 
la que fué preciso aumentar los serví- ‘j 
cios municipales, para atender a los ca- . 
dáveres desnudos en plena c^lle. Si a ' 
vosotros os parece macabro el espec- : 
táculo y hasta casi imposible es senci- | 
llámente porque aún no sabéis 1) que 
es el Comunismo en toda su rea'idad 
y funestas consecuencias.

Quiero dedicar a este tima otro ar- 
ticulito, tan sabroso o más que éste, 
corto, para que le toméis el gusto.

Comuistas!! A vosotros me dirijo. 
Vosotros que tanto prometisteis y tan­
to alardeáis. Enseñadnos un cuadro de 
abundancia soviética que sobrepuje a 
este cuadro de horror.

Pan!! Pan!! No palabras ni vanas 
promesas. Realidades, no aspavientos 
de frenesí.

Pan!! Pan!! Ques es lo que llena el 
vientre. Poco os importa que nos qui­
téis los frailes y las mojas y los curas 
y las iglesias... si no nos podemos sa­
ciar nuestra hambre.

Pan y Trabajo!! No carne de Cura y 
hambre de estómago. Trabajo bien 
pagado y no huelgas que debilitan la 
vida.

Pero si no sabéis darnos Pan es por­
que tampoco sabréis darnos trabajo!! 
Si lo sabemos demasiado!! A que ve­
nís con mentiras...

Sí, lo sabemos, que en Rusia ya en 
el año 127, había más de CINCO MI­
LLONES de parados. Y el Soviet no 
supo ,ni pudo, ni quiso resolver el 
problema. El diario “Komsolstaia Prav 
da" (número 270, 1926) es el testigo 
de que no hay engaño en mis palabras. 
Solo en tres meses creció el número de 
los Sin-Trabajo en un 19 por 100.

Dejad, pues, de cantar himnos de 
falsas promesas... que no creeremos 
nunca que un espió pueda dar de sí hi­
gos sabrosos.

Conocemos demasiado vuestras 
obras, para que podamos creer en vues­
tras palabras.

Y si pagaran siquiera el trabajo ga­
nado en duro jornal... pero que ni esto 
hace el Comunismo.

Hasta la otra, compañeros ,en donde 
vereis hambre sin remuneración.

Eso no os lo dicen los cantores del 
Comunismo...

Viva la libertad y la dignidad obre­
ra! Abajo el Comunismo esclavizador!

Monis Muco

Coses de Felanitx
Sr. D. Bernardo Pou.

Palma.
Muy Sr. mío: Permita le felicita de 

corazón por la seria advertencia dada 
a El Felanigense desde las columnas 
de VERDAD Y JUSTICIA.

Lamento que la verdad y justicia del 
proceder de V. diera ocasión a quien 
tenia la mano en la marcha de nuestro 
periódico de manifestar cierta pusila­
nimidad pueril que dió por resultado la 
suspensión del semanario.

Hoy, pero reaparecerá nuevamente 
habiéndose hecho cargo de él Associa- 
ció per la Cultura de Mallorca, y como 
esta entidad cuenta en nuestra pobla­
ción con personas valiosas, esperamos 
que El Felanigense habrá entrado en 
una nueva vida que será larga y prós­
pera.

¡Ojalá pudiera V. tan fácilmente 
deshacer otros entuertos!

Alentándole a que continué el cami­
no eemprendido se ofrece de . s. s„

M. O. V.
Felanitx 17 octubre de 1931.
Sr. D. M. O. V.

Felanitx
Molt.Sr. meu: Rebuda la vostra lle- 

tra atenta i alentadora.
Segurament que cuant Fescriquereu

no havieu llegit encara Zmprcswn Par­
lamentaria que El Felanigense agom- 
bolat are com m’anunciau per Assueia- 
ció per la Cultura posa com artícle de 

| fondo en Fedició de disapte passat. Jo 
Fhe llegit de correguda i vos manifes- 

' taré que no m’ha causada gaire bona 
impresió.

Tenguent en conta la seua totalidat, 
aquest artícle te un parentesc próxim 
amb les capsaleres de les fulles que 
edita FUnió Republicana de la vostra 
ciutat. Reparau que "N’O-vejero, te 
idées, ideáis i sentiments... acerts gro- 
sos com un puny parlant de relligió, 
Ensenyansa i Familia. En canvi, en 
los sermons del canonge Beunza “no hi 
ha ideas, ni ideáis, ni sentiments, ni 
ordenació. Tot es vulgarissím. Fa plo- 
rera.” I lo bó és que nos diu Farticu- 
lista que cuant parla en Beunza, “dins 
el Congres “ja no hi ha tertulies, ni 
xerrameca, ni diaris ni pajaritos de 
papel”. Tothom girat cap al orador 
preparáis per Fatac.

I jo me pregunt ¿qué deven atacar 
els diputats si totduna que en Beunza 
bada boca dexen les seues juguetes i 
passatemps, si en Beunza cuant parla 
no expressa idées ni ideáis ni senti­
ments ?

Trascriure aquesta pregunta d’es- 
tranyesa que fa l’articulista de £71 Fe­
lanigense. “¿Com el católics no troba- 
ren una inteligencia... un defensor in- 
teligent sensible, amb ideáis, amb poe­
sía?” Acap per preguntárme a mi ma­
teix : ¿ Com axí l’entidat que agombola 
are £71 Felanigense no ha trobat un 
homo que sapia ferse més cárreg de lo 
que visita i deixa parlar demunt 
aquest setmanari un que té idées tan 
poc ajustades a la veritat i a la justi­
cia respecte an els diputats católics de 
les nostres Corts?

De vós, amig i s. s.
BERNAT POU 

Palma 20 octubre de 1931.

No hay virtudes cívicas, sin virtu­
des morales, ni virtudes morales sin 
religión. Un pueblo sin Dios no se 
ha visto nunca, si pudiese existir, se­
ría el último de los pueblos. La Reli­
gión es la base de la moral, de la ver­
dadera libertad y del verdadero pa­
triotismo.—ADOLFO FRANCH, (sa­
bio Israelita).

Un ¡toe reís comunistas
Per veurer unes vistes 
de lo millor 
miráu els comunistes 
de Lluchmajor.
Cerquen una posada, 
desesperáis, 
hont passar la vetlada 
tots cinc plegats.
No troben cap taverna 
que’ls diga: entráu, 
y sempre a casa externa 
moven saráu.
Per po de cualca mopi 
(miráu si ho son) 
desitjen un lloc propi, 
cualque salón...
Voldrían un cassino 
hont sois anar; 
voldrían unes taules 
hon sois jugar...
No pensen que es un érro 
fenomenal
cerca en aquest desterro 
un lloc igual.
Parlant de comunisme 
sempre seguit, 
segueixen l’egoisme 
mes distingit.
¡ Qué vol dir un lloc propi!
I Quin desbarát!
Sois toca ais comunistes 
comunidat.

Per passar tot lo dia 
plegats, fent ú, 
per teñir vostres juntes 
sense ningú 
qui sap us convendría 
Uoch mes comú.

Un taverner.
Lluchmajor, 12 Octubre 1931.
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